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Nos hemos hecho eco, en las páginas de 
estos Cuadernos de Ayala, de las vicisitudes que 
desde las últimas semanas de 2016 afectan y 
aquejan a la nueve veces centenaria Soberana y 
Militar Orden de San Juan de Jerusalén, de Rodas 
y de Malta. Unos sucesos que tuvieron su origen 
aparente en la destitución 
del gran hospitalario, Barón 
von Boesselager, y su 
origen real en la decidida 
voluntad papal de intervenir 
y de reformar la Orden 
en profundidad,  para, 
supuestamente, adaptarla a 
los tiempos actuales.

El primer suceso 
fue la forzada renuncia 
de l  prop io  Pr ínc ipe y 
Gran Maestre, el escocés frà Matthew Festing, 
recientemente fallecido, y el inicio de un periodo 
de provisionalidad que se quiso que fuese 
constituyente, pero del que por ahora no ha salido 
apenas fruto alguno, ni espiritual ni constitucional. 
Desde entonces, la Orden ha estado encabezada 
por dos sucesivos Lugartenientes del Gran 
Maestrazgo, pero sobre todo bajo la supervisión 
–inconstitucional, por cierto- de un delegado 
especial pontificio: primero, el cardenal Becciu, y 
después, desde el 1º de noviembre de 2020, el 
cardenal Tomasi. Y se han sucedido las reuniones 
y cónclaves de los malteses, siempre bajo la 
mirada pontificia, no siempre dulce ni caritativa.

El pasado 25 de octubre de 2021, Su 
Santidad ha publicado una carta, dirigida a su 
delegado especial ante la Orden, el citado cardenal 
Silvano María Tomasi, que sin duda evidencia la 
voluntad pontificia de gobernar directamente la 
Orden, en detrimento de su independencia y de su 
soberanía política –una ficción política desde el siglo 
XVIII, pero aceptada en el ámbito internacional, ya 
que la reconocen un centenar de países-.

En esa carta, el Papa se felicita por 
el progreso de los trabajos para la renovación 
espiritual y moral de la Orden, especialmente 

en cuanto toca a los caballeros profesos –cuya 
categoría rebaja, al denominarlos miembros 
profesos-, y en lo atinente a la actualización de 
la Carta Constitucional de 1961, y el Código 
Melitense.

Y, para asegurar 
el buen suceso de esos 
fines, el Papa Francisco 
se ha arrogado el gobierno 
directo de la Orden, ya sin 
ambages ni disimulos: para 
ello, en dicha carta de 25 
de octubre de 2021 dicta 
las normas y reglas bajo las 
cuales ha de celebrarse el 
próximo Capítulo General 
Extraordinario, en el cual 
han de aprobarse todas 

las reformas que quiere el Papa Francisco, y el 
próximo Consejo Pleno de Estado que ha de elegir 
al nuevo Príncipe y Gran Maestre. La primera y 
más relevante consiste en que, por voluntad papal, 
el cardenal delegado especial tiene la faculta de 
avocar para sí y de decidir por sí, ex auctoritate 
Summi Pontificis, no solo cualquier aspecto del 
gobierno ordinario de la Orden, sino incluso de 
derogar la vigente Carta Constitucional y el vigente 
Código Melitense ¡nada menos!

Aún más: en la misma carta, el Papa 
Francisco atribuye al cardenal delegado especial 
el poder de convocar ese Capítulo General 
Extraordinario, en la fecha que sea su voluntad; 
la facultad de co-presidir dicho Capítulo General 
Extraordinario, en unión con el actual Lugarteniente 
del Gran Maestrazgo; la facultad de promulgar un 
reglamento ad hoc para la celebración de dicho 
Capítulo General Extraordinario; la facultad de 
aprobar la nueva Carta Constitucional y el nuevo 
Código Melitense; la facultad de proceder a la 
renovación del nuevo Soberano Consejo, conforme 
a las anteriores nuevas normas constitucionales; 
y la facultad de convocar el Consejo Pleno de 
Estado, para la elección del nuevo Gran Maestre.

EDITORIAL

NUESTRA PORTADA
Retrato fotográfico de D. Andrés Solero y Crespo, comerciante y vecino de Madrid,  vistiendo el uniforme de 

caballero de la Orden Ecuestre del Santo Sepulcro de Jerusalén en 1878 (col. particular, Segovia)

EL PAPA FRANCISCO Y LA ORDEN DE MALTA:
LA PÉRDIDA DEFINITIVA DE LA SOBERANÍA MELITENSE
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N o 
p a r e c e  q u e 
q u e d e  d u d a 
a l g u n a  d e 
que e l  Papa 
Francisco ha 
dado al traste 
con la secular 
a u t o n o m í a 
p o l í t i c a  –
l l á m e s e  s o - 
beranía- de la 
Orden.

P o r 
su parte, los actuales mandatarios de la Orden 
de Malta, solo en apariencia encabezados por el 
Lugarteniente del Gran Maestrazgo, frà Marco 
Luzago –quien de verdad manda y dispone es el 
Barón von Boesselager, Gran Canciller-, se han 
plegado dócilmente a la voluntad pontificia, aunque 
manifestando públicamente que las decisiones de 
Francisco en nada afectan a su soberanía política (¡!).

Aún más: pocas semanas después, a 
mediados de diciembre, el cardenal Tomasi, el 
delegado especial pontificio, ha dado a luz un 
comunicado, con un tono más conciliador que el de 
Francisco Bergoglio, en el que señala a la Orden 
el camino a seguir, bajo su expresa autoridad: 
reuniones para rematar los textos constitucionales, 
aprobación de estos, elección de un nuevo 
Soberano Consejo y elección de un nuevo Gran 
Maestre.

Pero es más que evidente que la verdad 
es muy otra: parece indudable e incuestionable 
que el Papa Francisco ha intervenido la Orden 
de Malta, de una manera neta y con una claridad 
insuperable, y que la Orden de Malta ha perdido 
definitivamente su soberanía política, en beneficio 
de la autoridad papal, única que en este trance ha 
quedado indiscutida y bien confirmada.

Según el siempre bien informado Marco 
Tosatti, en la práctica, se trata de un control total 
de las actividades de la Orden, encomendado 
al  Delegado.  Según nos cuentan desde 
dentro, la clave de esta extraordinaria medida 
(absolutamente inédita en la historia de una 
institución ciertamente vinculada al Papa, pero 
independiente y, como dice su título, soberana) 
sería la actitud no siempre respetuosa del 
Delegado del part ido alemán [Barón von 
Boesselager] -el que provocó la decapitación 
del Gran Maestre Matthew Festing-, quizá 
convencido de que podía dirigir los juegos políticos 
y económicos de la Orden sin tener que rendir 

c u e n t a s  a 
nadie. Un último 
caso, ocurrido 
en las últimas 
s e m a n a s , 
habría movido 
a l  c a r d e n a l 
Tomasi para ir a 
ver al Pontífice 
(se d ice que 
también estaba 
p r e s e n t e  e l 
padre Ghirlanda 
s . j . ,  e xpe r t o 
de conf ianza 

del  Pontí f ice en problemas canónicos e 
institucionales), para informarle de la situación y de 
la necesidad de una intervención radical.

Está por ver el alcance de las reformas 
que quieren llevar adelante el Papa y su delegado 
especial Tomasi, pero todo parece indicar que la 
Orden de Malta, además de haber perdido ya su 
soberanía como ente político internacional –lo que 
tendrá consecuencias en sus representaciones 
diplomáticas ante cien países-, va a perder 
igualmente su carácter y su tradición caballeresca 
y nobiliaria, para transformarse en una especie 
de organización no gubernamental con un mero 
propósito asistencial y humanitario. Y también 
recaudatorio, en favor de la Santa Sede –tal y 
como ya ha ocurrido con su semejante, la Orden 
Ecuestre del Santo Sepulcro de Jerusalén, por 
cierto, elevada a una posición superior en el rango 
pontificio-. La Orden de Malta pervivirá, sin duda, 
pero ya será otra cosa bien distinta de cuanto ha 
sido y ha representado en los últimos nueve siglos.

No son pocos los caballeros de la Orden 
que se lamentan y se quejan por esta situación, 
y por el descrédito grande que la decisión de 
Francisco ha acarreado a la Orden. Pero más bien 
debieran quejarse de sus actuales mandatarios, 
quizá indignos del formidable legado que han 
recibido de sus antecesores, durante tantos siglos 
bastiones de la Cristiandad en Tierra Santa y en 
el Mediterráneo. Los jerarcas sanjuanistas de hoy 
han mostrado una gran falta de hombría, y se han 
dejado doblegar por unos señores con falditas: ya 
lo dijo hace más de cien años Emiliano Zapata, el 
que quiera ser águila que vuele; y el que quiera ser 
gusano, que se arrastre, pero que no grite cuando 
le pisen. O, como bien repiten los siempre sabios 
italianos, chi è causa dei suoi mali, pianga per sé 
stesso (el que es el causante de sus males, que se 
queje de sí mismo).

Lugares de todo el mundo en donde la Orden de Malta
 presta sus servicios hospitalarios y asistenciales
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	 ¿Emperador de Constantinopla? ¿Rey 
de Francia? ¿príncipe imperial? Debo decir que, 
entre los altísimos atributos reales y nobles, 
hay otras dignidades de gran importancia, a las 
que una fantasía galopante ha asignado, por 
ejemplo, los altisonantes títulos 
de príncipe de Milán o príncipe de 
Salerno.
	 Un señor, que me parece 
que vive en Sudamérica, y que 
creo que se llama Scorza Sforza 
(¿también en sus documentos 
oficiales?), escribe en su perfil de 
facebook que es Príncipe de Milán 
en el exilio. 
	 Un t í tu lo  inex is ten te , 
debo precisar de inmediato, ya 
que cada investidura imperial 
solo contemplaba el título de 
Duque de Milán, a partir del 
11 de mayo de 1395, cuando 
Wenceslao de Luxemburgo, rey 
de romanos, se lo concedió a Gian Galeazzo 
Visconti, antiguo vicario imperial y señor de 
Milán; también por Maximiliano de Austria, 
que lo concedió a Ludovico Sforza, llamado 
el Moro, el 5 de septiembre de 1494. Incluso 
aquellos que lograron apoderarse de Milán 
durante el dominio Sforza, conservaron el título 
de duque; así, por ejemplo, Luis XIII, Rey de 
Francia, que exigió el Ducado de Milán en 
virtud de los derechos de Valentina Visconti, 
hija de Gian Galeazzo, y abuela del soberano, 
quien, al casarse con Luis I de Orleáns, habría 
traído como dote no sólo el condado de Asti, 
sino también la sucesión legal al Ducado de 
Milán, en caso de que se extinguiera la línea 
masculina de la Casa Visconti. El monarca galo, 
por lo tanto, usó este título durante su empresa 
militar en Italia, a principios del siglo XVI, al igual 
que su yerno Francisco I de Francia, cuando 
a su vez ocupó la ciudad en 1515. El título de 
Príncipe de Milán, por tanto, corresponde a 
una inexistencia histórica, y el actual Duque 
de Milán, como sabemos, es el Rey Don 
Felipe de España, como heredero del célebre 
emperador Carlos V de Austria, Rey de España 

y Duque de Milán desde 1533. Duque, por tanto, 
y no príncipe, es el título exacto. Además, el 
último Duque de la Casa Sforza, Francesco II, 
readmitido en sus funciones en 1529 tras ser 
expulsado de España, falleció sin herederos. 

La cuestión de su matrimonio fue 
discutida durante mucho tiempo, 
ya que, por encontrarse mal de 
salud, parece que las potencias 
europeas esperaban su muerte 
para  una nueva ocupac ión 
indolora del Ducado. Francesco 
II, finalmente, accedió a pedir la 
mano de la princesa Cristina de 
Dinamarca, sobrina de Carlos V 
y demasiado joven para que el 
matrimonio se consumara. Fue 
otra solución dilatoria. De hecho, 
en abril de 1533 se celebró el 
matrimonio por poderes, pero en 
octubre el Duque murió sin hijos 
y con un solo familiar que era 

Gian Paolo Sforza, marqués de Caravaggio, hijo 
natural de Ludovico el Moro y potencial sucesor, 
según la investidura concedida a los Sforza por 
el Emperador Maximiliano. Cuando ese heredero 
potencial viajaba a Roma para hacer valer sus 
derechos ante Carlos V, murió repentinamente 
en Florencia, no sin sospechas de que había 
sido envenenado. Su hijo Muzio Sforza tuvo 
descendientes, que murieron en 1627. Ningún 
otro Sforza obtuvo la investidura imperial, 
necesaria para la reclamación del Ducado.
	 ¿De qu ién,  entonces,  desc iende 
el señor en cuestión? ¿Dónde se encuentra 
su genealogía? El hecho de que el señor 
sudamericano diga estar en el exilio corresponde 
a otro relato insertado en el perfil, no sé con 
qué propósito. Ningún Gobierno italiano ha 
condenado al exilio a un Sforza o a un Duque de 
Milán; y, de hecho, creo que ningún Gobierno ha 
oído hablar de él. 
	 Probablemente, para que la gente se 
dé cuenta de su existencia, este caballero 
debería llegarse a Italia y empezar a caminar 
por la piazza del Duomo de Milán con un enorme 
letrero que diga ¡Soy el Príncipe de Milán!

Armas de los Sforza
Duques de Milán

U N  S F O R Z A  D E S C O N O C I D O
	 por D. Carmelo Currò Troiano

DE RE FANTÁSTICA
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	 E s  b i e n  s a b i d o 
que desde la Baja Edad 
Media hasta casi la Edad 
Contemporánea (siglos XIII 
al XIX), los caballeros de las 
Órdenes Militares hispanas 
lucían las insignias respectivas 
cosidas en tela sobre sus 
mantos capitulares, y a diario 
sobre sus capas y vestimentas 
civiles. Aunque ya en el siglo 
XV se observa el uso de 
pequeñas veneras metálicas, 
en oro o plata, frecuentemente 
esmaltadas y con perlas 
y piedras preciosas; un uso 
con t inuado  du ran te  l os 
siglos XVI, XVII, XVIII y XIX. 
Pero jamás usaron placas, 
ni mucho menos bandas, 
que tanto se pusieron de 
moda en el Setecientos y el 
Ochocientos.

Y, sin embargo de tal 
norma generalizada, hemos 
hallado antecedentes de un tímido intento de uso 
de placas y bandas, que surgió, según parece, 
en la Orden de Montesa, hacia el año de 1845, 
en pleno reinado isabelino. Así consta en un 
expediente que hemos consultado en el Archivo 
General del Ministerio de Justicia(1), donde se 
conserva una rica colección documental atinente 
a las Órdenes Militares hispanas de Santiago, 
Calatrava, Alcántara y Montesa, y de maltesa de 
San Juan. El asunto se descubrió con ocasión de 
los nombramientos de comendador mayor y de 
clavero de la Orden de Alcántara.

Efectivamente, el 3 de abril de 1845, el 
Conde de Altamira y el Duque de la Roca, 
nombrados respectivamente para tales cargos de 
comendador mayor y de clavero mayor de la Orden 
de Alcántara, dirigieron escrito a S.M. la Reina, 
suplicando se les permitiese el uso de la Quinta 
con la Cruz al pecho sobre el manto y de la banda 
de derecha a izquierda sobre el uniforme y demás 
trajes, en igual forma que la llevan las dignidades 
de la Orden de Montesa.

Dos días después, 
el Ministerio de Gracia y 
Justicia, de real orden, dio 
traslado de esa pretensión al 
decano del Tribunal Especial 
de las Órdenes, para que 
dicho organismo informase 
al respecto. Así lo hizo el 
Tr ibunal ,  en su in forme 
de fecha del 17 de junio 
siguiente, dictaminando lo que 
sigue:
1º. Que, no siendo seguro 
el aserto de haberse usado 
en ningún t iempo banda 
en las Órdenes Militares, 
como signo de distinción 
y de las dignidades, y en el 
que se apoya la instancia, 
sería, accediendo a ella, en 
concepto de Tribunal, innovar 
una institución que su mayor 
brillo y esplendor nace del 
perfume de antigüedad, con 
que el transcurso de los siglos 

la ha inoculado.
2º. Que, si bien hay bandas en las Órdenes 
Militares y Civiles para los agraciados con las 
grandes cruces, no puede haberlas en las cuatro 
militares, según el espíritu de estas Órdenes 
Religiosas, en las que se hacen solemnes votos 
de fraternidad e igualdad entre sus individuos, 
que se destruirían con otras distinciones que no 
fueran el uso de la Cruz, como signo religioso de 
la profesión que se hacía y hace de procurar su 
triunfo y exaltación.
3º. Partiendo del mismo principio de igualdad y 
fraternidad religiosa, tampoco puede accederse a 
usar distinciones traídas y llevadas sobre el hábito 
o manto, el cual, cubriendo todo, simboliza la 
igualdad religiosa y sobre el que no debe aparecer 
nada que destruya esta idea.
4º. Con el fin de introducir la debida igualdad y 
uniformidad en las cuatro Órdenes Militares, podría 
dignarse Vuestra Majestad, como Administradora 
perpetua de las mismas, al desestimar la instancia 
del Conde de Altamira y Duque de la Roca, 

DEL INSÓLITO USO DE PLACAS Y BANDAS POR PARTE
DE ALGUNAS DIGNIDADES DE LA ORDEN DE MONTESA:

EL EPISODIO DE 1846
	 por el Dr. D. Alfonso de Ceballos-Escalera y Gila, Marqués de la Floresta

DE RE FALERÍSTICA
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declarar que las dignidades de ellas usarán en lo 
sucesivo, cual los de Montesa, la Cruz Grande en 
el costado izquierdo del pecho; la primera dignidad 
de cada Orden de un geme natural en la longitud 
de sus brazos, con la latitud proporcionada en 
ellos; la segunda la mitad de estos tamaños; la 
tercera la mitad de estas dimensiones, quedando 
siempre mayor que la de los Caballeros, que 
deberá ser de dos pulgadas y todas formadas de 
seda o de paño de color grana o verde, según la 
Orden a que corresponda.
5º. Igualmente, que nadie 
use sobre el manto ninguna 
distinción, si es cierto que 
alguno de Montesa la lleva, 
pues en las demás Órdenes 
no acontece.
6º. Habiendo llegado a noticia 
del Tribunal que algunas 
dignidades de la Orden de 
Montesa, separándose de sus 
Estatutos, se ha propasado 
a usar, en lugar de la Cruz 
Grande, una Gran Cruz con 
una banda roja, igual a la que 
usan los de las Órdenes de 
Carlos III e Isabel la Católica, 
y abrogándose el tratamiento 
de Excelencia, desconocido 
en las Órdenes, que tampoco 
tiene.

La Reina acogió e hizo 
suyo ese dictamen, que de real orden se circuló a 
todos los miembros de las cuatro Órdenes Militares 
hispanas: con esto quedaba definitivamente 
prohibido a todas las dignidades y caballeros de 
ellas, el uso de placas y bandas sobre el hábito 
capitular y sobre la vestimenta civil. Y solo muchos 
años después, ya en el reinado alfonsino, se 
autorizó el uso de las insignias en el formato de la 
placa metálica de pequeñas dimensiones, solo de 
las cruces, sin rafagados ni adornos –un uso que 
llega hasta el día-. 

Pero el trance no acabó ahí, sino que 
algunos meses después, el 8 de febrero de 1846, 
el Ministerio de Gracia y Justicia, de real orden, 
ordenó al mismo decano del Tribunal Especial 
de las Órdenes para que averiguase cuál era 
la dignidad que se abrogaba el tratamiento de 
excelencia, y se propasaba a usar, en lugar de 
una Cruz Grande, una Gran Cruz con banda roja. 
Sin prisa alguna, ya en 28 de julio de aquel año, 
del decano del Tribunal Especial de las Ordenes 
Militares contestó al ministro de Gracia y Justicia, 
informándole de que ese Tribunal era sabedor de 
que, en el clavero mayor de la Orden de Montesa, 

don Antonio García Veas, concurrían ambas 
circunstancias.

Ese clavero mayor –segunda dignidad y 
autoridad de la Orden, don Antonio García de Veas 
y León Domínguez de Segura era un veterano 
caballero profeso de Montesa, cuyo hábito 
vistió desde 1816(2), a más de antiguo ministro 
togado del Real Consejo de las Órdenes Militares 
(1835), y antiguo ministro togado y decano del 
mismo Tribunal Especial de las Órdenes (1836-

1844). Todo un personaje, 
de gran cultura, de grandes 
c a p a c i d a d e s  f o r e n s e s , 
académicas y militares, y de 
un notable valor, acreditado 
en batallas y combates. Que 
bien merece nuestro recuerdo.

Era ya un hombre 
bastante mayor para aquella 
época, puesto que había 
nac ido  en  Arcos  de  la 
Frontera (Cádiz) el 2 de marzo 
de 1783, en el seno de una 
familia noble y rica. Cursó 
sus estudios jurídicos y de 
letras en las Universidades 
de Sevilla y Granada, en la 
que se licenció y doctoró 
en Leyes.  Y,  s iendo ya 
catedrático de la última, en la 
invasión de 1808 se declaró 
patriota, y fue nombrado 
capitán de una compañía de 

voluntarios de Arcos, con la que luchó en Bailén el 
19 de julio de 1808. Incorporado con sus hombres 
al Regimiento de las Órdenes Militares, y más 
tarde al Regimiento Provincial de Sevilla, fue 
comisionado para conducir y custodiar en Arcos 
a 1.200 prisioneros galos, y al año siguiente cayó 
prisionero de ellos en Medina Sidonia; pero a los 
pocos meses logró fugarse. Presentado en Cádiz, 
fue uno de los defensores de la plaza durante el 
asedio francés, adscrito a los Tiradores de Cádiz. 
Desde noviembre de 1810 fue subinspector de 
las partidas de guerrilla en la serranía de Ronda 
y comarca de Jerez, con las que causó muchos 
daños a los invasores franceses a lo largo y ancho 
de Andalucía occidental y la serranía rondeña: 
se halló en la acción de Arcos, toma de Paterna, 
sorpresa de Utrera, acción del pinar de Chiclana, 
asedio del castillo de Arcos, sorpresa de Ronda, 
acciones de Bornos, de Gimena y de Alcalá de 
los Gazules, etcétera. Alcanzó el grado de 
teniente coronel de Infantería en junio de 1811, y 
entretanto mandó durante seis meses dos baterías 
de Artillería –las nombradas Daoíz y Velarde, en 
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la isla de León-, distinguiéndose con ellas en la 
batalla de Chiclana. Levantado el sitio de Cádiz, 
fue nombrado jefe de estado mayor de una división 
del ejército de Reserva, con el que se movió 
hacia el norte en persecución de los franceses, 
a los que combatió en Pancorbo (Burgos), en el 
cerco de Pamplona, y sobre todo en la batalla de 
San Marcial y acciones de Sorauren y de Vera. 
Después cruzó el Bidasoa, entró en Francia y 
luchó en Bayonne y en Nivelle, en Lerún y en 
Sara, y concluida la guerra 
se acantonó con su división 
en Castilla. Por entonces, 
García de Veas ya era coronel 
de Infantería, agregado al 
Regimiento de Infantería 
de Málaga,  y  adornaba 
su pecho con la preciada 
cruz de primera clase de la 
Real y Militar Orden de San 
Fernando por su valor en el 
combate de los callejones 
de Tempul, la sorpresa de 
Utrera, la acción de la dehesa 
de Gaena en Jaén, y la de 
Soraruren en Navarra.

En  1815  p id ió  e l 
retiro, y se reincorporó al 
Fo ro ,  s iendo  nombrado 
auditor de guerra del ejército 
de la Izquierda, hasta su 
disolución; entonces pasó a 
serlo del ejército y plaza de 
Ceuta, en cuyo desempeño 
continuó hasta septiembre 
de 1832, cuando pasó a la 
situación de retirado. Simultáneamente, desde 
1812 fue recibido como abogado de los Reales 
Consejos, desempeñó el cargo de rector del 
granadino colegio mayor de Santa Cruz de la Fe, 
y fue distinguido con el nombramiento de alcalde 
honorario del crimen de la Real Audiencia de 
Sevilla. Y en 1821 fue hecho maestrante de la Real 
Maestranza de Caballería de Ronda.

Ya en 1834 se le dio el cargo de 
magistrado de la Real Audiencia de Aragón; en 
1835 fue nombrado ministro del Real Consejo 
de las Órdenes; en 1836, ministro togado del 
Tribunal Especial de las mismas Órdenes; en 
1840, ministro togado del Tribunal de Cuentas del 
Reino; y en 1842, clavero mayor de su Orden, y 
decano de aquel Tribunal, cargo que sirvió hasta 
octubre de 1844, en que fue declarado cesante 
por el Gobierno, porque su carácter digno e 
independiente le impulsó a protestar contra ciertos 
abusos de la corte. Entonces se retiró al Puerto de 

Santa María (Cádiz), y habiendo vuelto a Madrid, 
de paso, murió en la capital el 10 de junio de 
1849, contando sesenta y tres años de su edad, 
y dejando al menos dos hijos varones de su 
matrimonio con la gaditana doña Luisa Burín y 
Márquiz, con la que se había casado en Cádiz en 
1812(3). 

No deja de sorprender que fuese el 
propio Tribunal Especial de las Órdenes el que 
denunciase al clavero mayor de la Orden de 

Montesa, por ese uso indebido 
de placa y banda: sobre todo 
porque ya hemos visto que el 
clavero mayor García de Veas 
había sido ministro togado 
del mismo Tribunal, e incluso 
había llegado a presidirlo 
poco más de dos años antes 
de los sucesos que glosamos: 
quizá esa cesantía de 1844, 
causada por su denuncia de 
algunos abusos cortesanos 
– lo que seguramente le 
produciría enemigos-, tuviese 
mucho que ver  en  esa 
delación y señalamiento. Que, 
en todo caso, no debieron 
de tener apenas efectos ni 
consecuencias sobre el ilustre 
acusado.

N O T A S
1 )  A rch i vo  Gene ra l  de l 
M i n i s t e r i o  d e  J u s t i c i a , 
Sección de Órdenes Militares, 
expediente número 11.623 

(documentos 14 al 18).
2) Archivo Histórico Nacional, Órdenes Militares, 
Montesa, expte. 43 moderno.
3 )  A r ch i vo  H i s t ó r i co  Nac iona l ,  Fondos 
Contemporáneos, Ministerio de Justicia, Jueces, 
legajo 4.453, expte.3.148; y Consejos, legajo 13.385, 
expte.130 (Relación de méritos y servicios, 1815). 
Archivo General Militar de Segovia, Personal, legajo 
G-556. Miguel Mancheño Olivares, Galería de 
arcobricenses iIustres (Arcos de la Frontera, 1892), 
págs. 464-473. Revista La Alhambra, 12 (1909), 
págs. 51 y ss. Luis y Alfonso de Ceballos-Escalera 
Gila, Índice de expedientes de cruces de la Real y 
Militar Orden de San Fernando que se conservan 
en el Archivo General Militar de Segovia (Segovia, 
2017), pág. 44.
Advertencia: los tres retratos de caballeros de 
Montesa son posteriores al 1858, momento en el 
cual la Reina Doña Isabel II se dignó aprobar los 
uniformes que visten.
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nacido en Florencia aproximadamente en 1265 y 
muerto en Rávena el 14 de septiembre de 1321; 
se casó hacia 1285 con Gemma Donati, nacida en 
Florencia en 1266, hija de Messer Manetto Donati. 
Cuya progenie fue:

6) Pietro Alighieri, nacido en Florencia 
en 1300, muerto en Treviso en 1364, 
magistrado en Vicenza y Treviso; se 
casó con Jacopa de’ Salerni, cuya 
progenie fue:
7) Dante II Alighieri, muerto en 
Verona en 1428, cuya progenie fue:
8) Leonardo Alighieri, viviente entre 
1430 y 1439, se casó con Jacopa 
de’ Verità, cuya progenie fue:
9) Pietro III Alighieri, viviente entre 
1425 y 1476, se casó con Caterina 
Facino dei Monselice, cuya progenie 
fue:
10) Dante III Alighieri, muerto en 
Mantua en 1513/14, podestá de 
Peschiera (1498), superintendente 
del  Ayuntamiento de Verona 

(1502), vicario de la Casa de Mercaderes (1504), 
superintendente de Sanidad (1505); cuya progenie fue:
11) Pietro IV Alighieri, muerto antes de 1547, 
vicario de la Casa de Mercaderes de Verona 
(1526), superintendente del Ayuntamiento de 
Verona (1528, 1536 e 1539), se casó con Teresa 
(Teodora) Frisoni, de Verona, cuya progenie fue:
12) Ginevra Alighieri, nacida en 1532, se casó 
en abril de 1549 con el Conde Marco Antonio 
Serego, muerto en Verona antes de 1570, hijo 
de Brunoro Serego y de Massimilla Martinengo. 
Ginevra premurió a su marido, pero no antes de 
1567, año en que se fechó su retrato, aún existente 
en casa Serego Alighieri en Gargagnago, junto con 
un carruaje y un cofre esculpido, obras del siglo 
XVI que la tradición, apoyada en los escudos de 
armas presentes, dicen haberle pertenecido. 
	 Sus hijos asumieron el apellido Serego 
Alighieri, con descendencia que obtuvo el 
reconocimiento en 1905 de los títulos de conde, 
conde del Sacro Romano Imperio, noble de 
Verona, noble de Mantua, y patricio florentino. Su 
progenie siguió con:

	 En este año de 2021 concurre el séptimo 
centenario de la muerte del poeta supremo italiano 
Dante Alighieri (1265-1321). Nada podemos agregar 
a la vida y obra del autor de la Divina Comedia, 
obra fundamental de la literatura italiana; todo se ha 
dicho y comentado sobre el escritor 
De Monarchia, de Vida Nueva, De 
Vulgari Eloquentia, El Convite, 
etcétera. Únicamente podemos 
reseñar que su descendencia 
ha continuado por vía femenina, a 
través de los Serego, y que llega 
hasta nuestros días. Entre sus 
descendientes vivos se encuentra 
nuestro compañero y amigo el 
Príncipe Guglielmo Giovanell i 
Marconi, nieto del inventor de la 
radio, caballero maestrante de la 
Maestranza de Caballería de Castilla.
	 El antepasado más remoto 
de Dante, del cual tenemos noticia, 
es:
1) Cacciaguida degli Elisei, nacido 
en Florencia alrededor de 1091, 
muerto en Palestina en 1148, caballero al servicio 
de Conrado III de Hohenstaufen, mártir de la Fe 
en Cristo; se casó con una señora Aldighieri de 
Ferrara, cuya progenie fue:
2) Alighiero I (Alaghiero) Alighieri degli Elisei, 
nacido en Florencia, viviente entre 1189 y 1201, 
quien asumió el apellido Alighieri, y se casó con 
Aldighiera Berti de’ Ravignani, hija de Bellincione 
Berti de’ Ravignani, hijo de Berti de’ Ravignani. 
Cuya progenie fue:
3) Bellincione Alighieri, viviente entre 1248 y 1271, 
cambista, cuya progenie fue:
4) Alighiero II (Aldighiero) Alighieri degli Elisei, 
viviente entre 1260 y 1283, cambista, se casó 
en primeras nupcias con Bella (Gabriella) degli 
Abati, muerta en Florencia entre 1270/1275, hija 
de Durante degli Abati; y en segundas nupcias 
(1275/1278) con Lapa Cialuffi, hija de Chiarissimo 
Cialuffi. Cuya progenie de su primer enlace fue:
5) Dante Alighieri degli Elisei, probablemente 
bautizado como Durante -nombre de su abuelo 
materno- siendo Dante una versión hipocorística, 

E N  E L  V I I  C E N T E N A R I O  D E  L A  M U E R T E  D E L  D A N T E :
L O S  A L I G H I E R I ,  L U E G O  S E R E G O  A L I G H I E R I

por el Dr. D. Fabio Cassani Pironti di Campagna, Conde de Giraldeli, aih
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le trajo una riqueza considerable en Valpolicella y 
en las áreas del bajo Veronés con las donaciones 
de Antonio della Scala el 22 de octubre de 1381 y 
25 de marzo de 1382. Cortesía, embajador de los 
escalígeros ante los Visconti y eficiente comandante 
general de las tropas de este contra Sicco da 
Caldonazzo y los Carraresi, fue derrotado en 1386 
por Giovanni d’Azzo degli Ubaldini, a sueldo de 
este último y murió, quizás su prisionero, en el 
mismo año. En 1387 Antonio della Scala perdió 

su señorío; su media hermana 
Giacoma, viuda de Cortesia, le prestó 
2.200 ducados de oro y joyas el 15 
de febrero de 1388 para ayudar a 
recuperarlo, pero Antonio murió el 3 
de septiembre del mismo año y los 
ducados se perdieron. La tradición 
vuelve a conectar este hecho con 
el lema de los Serego: Memoriale 
così va, completado en secreto por 
chi presta i soldi ai principi mai più 
li rivedrà (Memoria así va, quien 
presta dinero a los príncipes nunca 
más los verá). Cortesia II, hijo 
póstumo del anterior, recibió el título 

de conde del Sacro Imperio 
Romano Germánico el 10 de 
julio de 1434, de manos del 
Emperador Segismundo, para 
él y su descendencia. En abril 

de 1549, Marcantonio Serego, hijo de Brunoro, 
perteneciente, según sabemos por los tasadores 
veroneses de 1545, a una de las dos familias más 
ricas de Verona, se casó con Ginevra Alighieri. 
Existe una grandilocuente descripción de este 
matrimonio en versos latinos de Giusto Pilonni, 
poeta veronés. Su hijo mayor Pieralvise (nacido 
en 1550) heredó en 1562 del canónigo Francesco 
Alighieri, tío de su madre, la finca Alighieri (entre 
ellas la propiedad de Gargagnago de Valpolicella, 
cuyo primer núcleo fue comprado por Pietro Alighieri 
el 23 de abril 1353), con la obligación para él y sus 
descendientes de añadir al apellido Serego el de 
Alighieri; así se origina la familia Serego Alighieri; 
los descendientes de la otra rama, derivada de 
Alberto, de Anton Maria, de Pandolfo, de Cortesia II, 
mantuvieron el apellido del antepasado. Alrededor 
de 1560, Marcantonio Serego le pidió a Andrea 
Palladio que diseñase la villa de Santa Sofía 
en Valpolicella, que no fue terminada. En 1705 
encontramos un Pieralvise Serego Alighieri siendo 
capitán del lago de Garda, y en 1797 Marcantonio 
Serego Alighieri presidente del departamento de 
artillería durante el levantamiento de las Pascuas 

13) Pieralvise Serego Alighieri, nacido en 1550, se 
casó con Angela Giusti, muerta en 1577.
	 Veamos algunas noticias de la familia 
Serego, en la que los descendientes directos de 
Dante se entroncaron en el siglo XVI por el citado 
matrimonio entre Ginevra Alighieri y Marcantonio 
Serego. Originaria de la región de Vicenza, tiene 
un rancio origen feudal. Según Vittorio Spreti 
descendería de la gens italica de los Marassi, a la 
que atribuye antiguo origen romano y que durante 
la Alta Edad Media se dividió en 
varias ramas, tomando el nombre del 
lugar donde tenían posesiones; así 
los Marassi, que estaban en Serego, 
un municipio de las montañas de 
Berici en la provincia de Vicenza, 
terminaron llamándose solo Sarègo o 
Serègo.
	 Según información de A. 
Canobbio (1604) sobre la familia 
Serego, el primer conocido es 
Riprando, viviente en 936, señor 
feudal del campo de Vicenza, 
residente en la contrata stratæ 
maioris, sive putei a catenis. 
Sus descendientes aparecen 
entre los ciudadanos más 
influyentes y r icos en el 
área de Vicenza; un Ottone 
Serego en 1116,  según 
Spreti, o en 1117 según otros, fue enfeudado 
por el Emperador Enrique V en Vicenza, de los 
bienes de Serego y de otros poblados. Su hijo 
Guiberto, siempre según Spreti, miembro de la 
Liga Veronesa contra Barbarroja, participó con 
su hijo Arnoldo en la afortunada batalla contra el 
Emperador en Vigasio de Verona, el 2 de junio 
de 1164. Sus descendientes emergen entre los 
ciudadanos de Vicenza miembros del partido 
gibelino; sin embargo, cuando Ezzelino conquistó 
Vicenza, los Serego se exiliaron. En 1335 nació, 
de Bonifacio de Uguccione, exponente de la rama 
principal de la familia, Cortesia Serego, quien en 
1375 trasladó los intereses de la familia a Verona 
y colocó sus casas en el barrio de San Andrés. 
Tuvo un papel importante en la vida política y 
en la defensa militar del señorío escalígero: de 
hecho, fue nombrado capitán general del ejército 
por Bartolomeo y Antonio della Scala; según la 
crónica contemporánea de Marzagaia, no fue 
ajeno al asesinato de Bartolomeo, ordenado por 
Antonio en 1381; sin embargo, era su cuñado, 
habiéndose casado en 1380 con una hija ilegítima 
de Cansignorio, Giacoma, quien le dio dos hijos y 

La Divina Comedia, obra cumbre del Dante
traducida a versos castellanos en 1868 por 
Juan de la Pezuela y Ceballos, Conde de 

Cheste y Vizconde de Ayala, arcade romano
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Veronesas, y luego prisionero de los franceses; 
su hermano Brunoro, lugarteniente general 
de Maximiliano I, Rey de Baviera y gobernador 
de Augusta, murió allí en 1815. Federico (1766-
1846), hermano de los precedentes, se casó con 
la condesa Anna da Schio (1791-1829), una mujer 
fuerte, de inteligencia y espíritu noble, que hicieron 
de Gargagnago un lugar de encuentro para hombres 
cultos de todas las tendencias políticas: Vincenzo 
Monti, Ippolito Pindemonte, el abad Cesari, los 
brescianos Camillo Ugoni y Giuseppe Nicolini, se 
reunían allí con particular frecuencia; el palacio de 
la vía Leoncino en Verona fue un refugio para los 
carbonarios, a quienes Anna prestó colaboración 
de espíritu y dinero, sufriendo repercusiones por 
parte de los austriacos; a ella se dedicó la edición 
de la Comedia, según la lección del código Bartolini, 
publicada en Udine entre 1823 y 1828. Federico 
y Anna tuvieron dos hijos: su hija María Teresa 
(1819-1881), casada con el arqueólogo boloñés 
conde Giovanni Gozzadini, contó con la amistad de 
Carducci, Aleardi y Poerio; el hijo Pieralvise (1815-
1872) trajo la bandera de Verona a Florencia en 
1865, con motivo del sexto centenario de Dante, 
porque la ciudad aún estaba separada del Reino de 
Italia; en noviembre de 1866 fue elegido miembro 
del Parlamento italiano. 
	 Retomando la línea genealógica, tenemos a:
14) Pandolfo Serego Alighieri, muerto en 1628; se 
casó con Origa Lavagnola, muerta en 1614, cuya 
progenie fue:
15) Pieralvise Serego Alighieri, muerto en 1668; se 
casó con Livia Spolverini, muerta en 1669, cuya 
progenie fue:
16) Pandolfo Serego Alighieri, muerto en 1695; se 
casó con Drusilla Serego, cuya progenie fue:
17) Marcantonio Serego Alighieri, muerto en 1743; 
casó con Teodora Zanetti, cuya progenie fue:
18) Pandolfo Serego Alighieri, nacido en 1730; se 
casó con Maria Teresa Pellegrini, nacida en 1740, 
cuya progenie fue:
19) Federigo Serego Alighieri, nacido en 1768, 
muerto en 1846; se casó con Anna di Schio, nacida 
en 1791, muerta en 1829, cuya progenie fue:
20) Pieralvise Serego Alighieri, nacido el 17 de 
mayo de 1815, muerto el 3 de marzo de 1872; se 
casó con Marianna Verità Poeta, muerta el 13 de 
noviembre de 1870, cuya progenie fue:
21) Cortese (Cortesia) Serego Alighieri, Conde 
de Serego Alighieri, oficial del Estado Mayor del 
Rey de Italia, nacido el 18 de diciembre de 1840, 
muerto el de 16 julio de 1887, se casó con Emilia 
de’ Lutti, noble del S.R.I., cuya progenie fue:

22) Marianna Serego Alighieri, condesa del S.R.I., 
noble de Verona y noble de Mantua, nacida en 
Vago el 24 de noviembre de 1879, fallecida en 
Roma el 5 de agosto de 1953, dama de palacio 
de la Reina de Italia, casada en San Rocco, 
Verona, el 28 de julio de 1901, con don Alberto 
Giovanni Maria Giovanelli, nacido en París el 
25 de febrero de 1876, muerto el 23 de abril de 
1937, Príncipe Giovanelli con real cédula de 28 
de febrero de 1897 y reales cartas patentes dadas 
en Monza el 27 de noviembre de 1897 por S.M. el 
Rey Humberto I. El Príncipe Alberto fue segundo 
teniente de Caballería y diputado en el Parlamento 
nacional, cuya progenie fue:
23) Don Giuseppe Alighiero Giovanni Eugenio, 
nacido en Lonigo el 25 de noviembre de 1902, 
muerto en Roma el 3 de agosto de 1968, Príncipe 
Giovanelli, gentilhombre de palacio de la Reina de 
Italia y caballero de la Orden de la Corona de Italia. 
Se casó en Roma el 2 de diciembre de 1939 con la 
condesa (a título personal, por concesión regia del 
28 de septiembre de 1939) Franca Giulia Zammitti 
Fogaccia, hija del comendador Francesco Zammitti y 
de la noble Silvia de los Condes Fogaccia, nacida en 
Génova el 9 de febrero de 1914, muerta en Florencia 
el 21 de noviembre de 1963, cuya progenie fue:
24) Don Carlo Vittorio Maria Francesco Antonio 
Romano, nacido en Roma el 14 de enero de 1942, 
muerto ahí el 25 de septiembre de 2016, caballero 
de justicia de la Orden Constantiniana de San Jorge 
y comendador de la Orden de los Santos Mauricio y 
Lázaro. Se casó en Roma el 8 de junio de 1966 con 
Elettra Maria Marconi, hija del Marqués Guglielmo 
Marconi, senador del Reino de Italia y célebre 
científico e inventor de la radio, premio Nobel (Física) 
en 1909, y de Maria Cristina de los Condes Bezzi 
Scali, nacida en Civitavecchia el 20 de julio de 1930, 
felizmente viviente, cuya progenie es:
25) Don Guglielmo Giuseppe Giovanelli Marconi, 
nacido en Roma el 7 de junio de 1967, caballero de 
justicia de la Orden Constantiniana de San Jorge, 
maestrante de Castilla; se casó en Pieve di Cadore 
el 20 de julio de 2014 con Vittoria Ludovica Rubini.
Bibliografía. Fuentes relativas a los Serego Alighieri se 
encuentran en los pergaminos del archivo de familia 
en Gargagnago; en el Archivo de Estado de Verona: 
Catastico Alighieri del 1353 al 1561: Fondo Pompei 
Serego, registro 14; Campioni d’Estimo 1545, registro 264 
c. 255 r.; en la biblioteca Civica de Verona: G. Pilonni, 
L’ultima festa nuptiale in casa i Danti, ms. 1348, I, 113; A. 
Canobbio, ms. 2224; Albero Serego del 1902, cassone 
10 m; Alighieri Serego, La probabile origine di “Memoriale 
così va”, ms. 2295; además de: F. Sansovino, Origini e 
fatti delle famiglie illustri d’Italia, Venezia 1670, 519; L.A. 
Muratori, Annali d’Italia, VIII, Lucca 1763, 331-332 y otros.
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	 The nobility, as the upper class in Russia, 
arose on the basis of public service. The term 
nobles, appears for the first time in Russian 
sources not earlier than in the second half of the 
12th century and denoted 
those who lived at the duke’s 
court, either as free or bonded 
servants (in Ancient Russia 
they were called  kholops 
(bondslaves). Subsequently, 
the pr inces placed their 
nobles on the land belonging 
to them, this land was called 
sovereign’s land. Small plots 
of this land were handed over 
to the use of the nobles with 
the condition of compulsory 
service. At the same time, a 
distinction continued to exist 
between the obligatory service 
of the nobles and the free service 
of representatives of the Russian 
boyars. Boyars represented the 
highest bureaucratic nobility at the 
Tsar’s court, they received land in 
hereditary possession as a reward 
for their service, this land was 
called votchina – the patrimonial 
estate, analogously to the Western 
European practice of obtaining 
hereditary tenure-feud(1).
	 In the XVI century, the boyars 
and the nobles were equalized 
in their legal rights, and both social 
categories of the nobility began 
to receive land for service. Thus, a 
single estate-nobility appeared, whose 
duties included military service to the 
Russian tsar. The nobility began to 
be included in special lists in order 
to determine the size of the army. In 
addition, at the military inspections, 
distinguished nobles were sent to serve by the court, 
the rest were serving as private solders in the army. 
The Moscow nobles posessed a higher position, 
since they served in the capital, were brought closer 
to the Tsar’s court, and all the higher court ranks were 
recruited from them(2).

	 A special feature of the formation of the 
Russian nobility was its polyethnic character, 
due to the territorial expansion of the country 
and the incorporation of regions with the Catholic 

and Muslim faith. The local 
nobil i ty gradually merged 
into the service class of 
the Russian state,  of ten 
a d o p t i n g  O r t h o d o x y .  I t 
should be noted that the 
ancestral nobility of Russia 
was originally composed of 
princely families descending 
from the first princes of the 
Rurik dynasty, for example, 
the pr inces:  Obolensky, 
Dolgorukovs, Vyazemsky, 
Repnins, Shcherbatovs, etc. 
Then they were joined by the 
princely families, leading their 

origin from the Lithuanian princes 
Gediminovich, Golitsyn, Trubetskoy, 
Belsky, Mstislavsky, etc. Later, the 
princely families of the Golden - 
Horde origin, the princes: Yusupovs, 
Meshchersky, Urusovs, Gedianovs, 
Kudashevs, and others, were added 
to the clan of the princely nobility of 
Russia(3).
	 The princely famil ies of 
Moldavian origin also began to 
make up the Russian Nobility from 
the beginning of the XVIII century, 
namely - princes: Cantemir, Gika, 
Muruzi, Mavrocordato, Cantacuzen. 
There were also princes of Kalmyk 
origin (Dondukovs), Kabardian 
( C h e r k a s s k ) ,  M a n c h u r i a n 
(Gantimurovs). After the annexation 
of Kartli-Kakheti (1801) and Imereti 
(1810), Megreli (1866), numerous 
Georgian princely families made 

up the princely nobility of the empire: the former 
royal dynasty Bagrationi, Chavchavadze, Dadiani, 
Tsereteli, etc. In addition, with the annexation 
of the Baltic States (from the beginning of the 
18th century), the structure of the nobility of the 
Empire was replenished by the Ostsee nobles 

Russian cavalry army of nobility, engraving 
from the “Notes on Muscovy” edition of the 

Austrian diplomat Count Sigismund von 
Herberstein, 1556

R U S S I A N  N O B I L I T Y :  P R I N C I P L E S  O F  F O R M A T I O N 
S T A T U S  A T  T H E  T S A R S ’  T I M E  A N D  A T  T H E  P R E S E N T

	 por D. Nikolas Polonsky, Historiador, miembro numerario de la Russian Nobility Assembly
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Russian equestrian nobleman 
from  “World Theater of Old and 
Modern Fashion” (about 1575), 
Lucas de Heera (1534-1584) 
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(barons Wrangeli, Tizengauzen, etc.). Some 
Armenian princely families were also recognized 
in princely dignity, for example, the Argutinsky-
Dolgorukovs, Abamelik-Lazarevs, etc. Many 
noble families originate from foreigners who 
came to Russia to served the Russian Tsars, for 
example, the Chicherins’ noble 
fami ly  or ig inated f rom the 
Chichera family from Florence, 
the Khomutov family from the 
Hamilton family (Scotland), as 
well as the Lermontov family 
from the Scotsman Lermont. The 
nobles of the empire were also 
the Polish gentry families, as well 
as the Bessarabian nobility(4). 
Consequently, the terminology 
Russian Nobility, from the middle 
of the XVIII century began to 
denote not so much ethnicity as 
the state nationality. However, 
the main criterion that determined 
the nobleman’s involvement 
in the Russian ethnos was the 
Orthodox faith. The formation of 
the Russian nobility took place in 
the context of the formation of the 
Russian state, its transformation 
into the empire (1721). Thus, 
the key feature of the nobility of 
the empire was its multi-ethnic 
character and absolute equality of 
privileged position, regardless of 
national charact.
	 Another feature of the 
formation of the Russian nobility 
was the principle of parochialism 
(russian mestnichestvo). This 
principle arose under the great 
Moscow prince Ivan III (1440-
1505), who took as a model 
the Lithuanian system for the 
distribution of government posts, 
in which the main criterion was 
not the personal merits, but 
the antiquity of the family. This 
practice, however, appeared 
to be a significant hindrance 
on the emergence of  new 
nobilities at the court, it led to 
the usurpation of court positions 
exclusively by the members of 
princely families descended from 
the ancient princes of Rurikovich. In 1682, Tsar 
Feodor Alekseevich abolished the principle of 
parochialism, and his half-brother, Tsar Peter the 

Great, introduced the Table of Ranks in 1722(5). 	
	 The Table of Ranks is a developed by the 
tsar table, containing a list of correspondences 
between military, civil and court ranks. According 
to this table, any freeman who was serving the 
tsar, thanks to his personal merits, could rise in the 

rank or could receive personal 
and hereditary nobility. However, 
the principle of parochialism 
had an interesting benefit – 
it was important for the history 
of the families of the Russian 
nobility, since it could be used 
for compilation of a genealogy 
of princely families. They were 
recorded in special lists - in 
columns (stolbzi), which led to 
the development of the term 
stolbovoe dvoryanstvo (column 
nobility - Uradel), belonging to 
which denoted a special antiquity 
of the family(6).
	 Back in the 16th century, 
in Russia,  an at tempt was 
made to create the first official 
genealogical reference book The 
Sovereign’s Genealogy (1555), 
then only the members of the 
princely families who served in 
Moscow were recorded into it.
	 In 1687, a new off ic ia l 
genealogy book appeared – 
the Velvet Book (the book was 
covered with velvet), it was 
based on the same parochial 
columns (mestnicheskie stolbzi). 
Therefore, the practice of fixing 
the nobility in the genealogical 
books was introduced, which 
existed before the revolution and 
was restored again in 1990.
	 According to the legislation in 
the Russian Empire, the nobility 
was divided into hereditary and 
personal. Hereditary nobles of 
each province, according to the 
estate property, were enrolled 
into the genealogical books, 
divided into six parts: the first 
part - noble families granted by 
the monarch, the second part - 
noble families acquired the status 

for military service, the third part – granted for 
civil service or those, who  received an order, the 
fourth part is the foreign nobility, recognized by 

Russian boyars in the 16-17 centuries

The courtyard of a nobleman 
near Novgorod (1664), by Dutch 

cartographer N. Witsen (1641-1717)

Burning of noble genealogical books 
“Mestnichestvo“, under Tsar Fyodor 

Alekseevich, 1682
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the Nobility Assemblies became the centers of 
the secular and cultural life of their regions(8). 
Consequently, in the second half of the 18th 
century, within the framework of political absolutism 
in Russia a free class appears, endowed with the 
right to serve or not serve the state, what has 

never happened before in 
the history of the country. 
This social upheaval led to 
the emergence of a free-
thinking intellectual and 
cultural elite in Russia. 
F r o m  t h e  p r i v i l e g e d 
noble families the great 
Russian writers, poets, 
t h i n k e r s ,  m u s i c i a n s 
o f  t h e  1 9 t h  c e n t u r y 
came: Peter Chaadaev, 
A l e x a n d e r  P u s h k i n , 
M i k h a i l  L e r m o n t o v , 
Fedor Tyutchev, Fedor 
Dostoevsky, Lev Tolstoy, 
Pyotr Tchaikovsky and 
many others(9).
	 The Russian nobility 
was the basis of the state 
system in Russia,  the 
traditions of serving the 
crown and loyalty to the 
emperor were combined 
with charity, patronage over 
educational and medical 
institutions. The revolution 
of February 1917 and the 
subsequent October coup 
d’état changed the usual 
life of the Russian nobility 

dramatically. Some of the nobles remained devote 
to the Crown and began to serve for the White 
Army, hoping for the restoration of the Empire, 
while the other ones went into forced emigration. 
Thousands of Russian noblemen found themselves 
without a livelihood in foreign countries, while they 
were able to organize Russian noble organizations, 
such as, for example, the Union of Russian 
noblemen in Paris, which exists to this day(10).
	 The Russian nobles who remained in their 
homeland after the Bolshevik coup faced massive 
repressions almost immediately, as they turned 
into a class enemy. Life in Soviet Russia became 
a huge tragedy for thousands of noble families 
of the former empire, many were brutally killed, 
mutilated and tortured during the years of the red 
terror of 1917-1921; others survived, ended up 
in the repressive lists of the Stalinist period, were 
shot in 1937-1939 or exiled to Soviet concentration 

the Russian tsar, taking into account the adoption 
of Russian citizenship, the fifth part is the titled 
noble families, the sixth part is the ancient families 
capable of proving their noble status over the past 
hundred years. Legally, the difference between 
these six categories of the nobility was manifested 
only in the fact that only 
persons included in the 
5th and 6th parts of the 
genealogical books were 
admitted to the privileged 
educational inst i tut ions 
of the empire(7). Thus, 
the Russian nobility, in 
the process of its social 
formation as an estate, 
by the end of the reforms 
and the reign of Peter 
the Great (1725), began 
to inc lude:  the fami ly 
princely aristocracy, the 
descendants of boyar and 
service noble famil ies, 
as well as the persons 
who were elevated to 
ar istocracy due to the 
Table of Ranks. The nobility 
could be obtained through 
the elevation to it by the 
emperor, by reaching a 
certain rank, by receiving 
an appropriate state order, 
by entering into the service, 
taking into account that 
earlier the person’s father 
and grandfather already 
had personal nobility for 
service for a period of at least 20 years. In the 
Russian Empire, the following titles were developed 
(in a hierarchical sequence): His Serene Prince, 
Prince, Count, Baron. For the first time, Peter I 
began to grant the titles of nobility for especial 
merits. Titles were given by the emperor’s decree 
and by the issuance of special letters. In 1762, 
Peter III published the Manifesto on the Liberty of 
the Nobility, freeing the nobles from compulsory 
civil and military service, the document was 
confirmed by the Certificate of Commendation to 
the Nobility (1785) by Catherine II. In 1766, the 
Empress allowed the nobles to have their own 
self-government body, the “Noble Assembly”, 
headed by the Leader. Assemblies of nobility arose 
in the provinces and districts of the empire, they 
received the rights: to elect their leader and the 
head of the provincial police, to deal with local 
public issues, but with a prohibition on discussing 
of the issues of state organization. Gradually, 

“The meeting of Tsar Mikhail Fedorovich with the 
boyars”, by A. Ryabushkin, 1893,

State Tretyakov Gallery.

“Boyar wedding celebrations in the 17th century”, by 
Konstantin Makovsky, 1883
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camps. Some noble families who had previously 
lived in exile after World War II accepted the call 
of the Soviet authorities to 
return to their homeland. 
But as soon as they arrived 
to Soviet Russia, they 
were immediately arrested 
and exiled to camps. After 
the death of the dictator 
Stalin in 1953 and the XX 
Congress of the Central 
Committee of the CPSU 
(1956), the few noblemen 
who survived in the camps 
were freed(11). During 
the years of the Soviet 
dictatorship, people did 
not talk about their noble 
origins, because they were 
afraid of denunciations to 
the KGB and subsequent 
arrest. Thousands of noble 
families lived in constant 
fea r  fo r  the i r  fu tu re . 
However, the aristocratic 
culture, family traditions 
were passed on through 
upbr inging,  somet imes 
famil ies created secret 
house churches in private 
apartments, where they 
ga thered fo r  p rayers , 
baptism of children(12).
	 Mikhail Gorbachev’s 
glasnost policy, pursued 
since the mid-1980s, for 
the first time allowed the 
descendants  o f  nob le 
fami l ies to stop being 
afraid and to remember 
their origins. On May 10, 
1990 in Moscow, at the 
Constituent Assembly, the 
Russian Noble Assembly 
was recreated. In 1991, 
this public organization was 
officially registered by the 
Ministry of Justice of the 
Russian Federation. The 
rules of the organization’s 
work and membership were 
also defined. In order to 
become a Full Member of the Assembly of the 
Nobility, a candidate has to prove noble ancestry 
through the father. If a person proves nobility on 
the mother’s side (or on the female side), then he 

becomes the Associated Member of the Nobility 
Assembly. Prince Andrei Golitsyn, a descendant of 

an old princely family, was 
elected as the first Leader 
of the reconstituted Russian 
Noble Assembly. 
	 Since the activities 
of the Russian Nobility 
Assembly are held under 
the Highest Patronage of 
the Head of the Russian 
Imperial  House, H.I .H. 
the Grand Duchess Maria 
Vladimirovna, the persons, 
who are elevated by Her 
to dynastic orders of the 
House of Romanov (giving 
the right to hereditary or 
personal nobility), can be 
admitted to the Nobility 
Assembly. According to the 
restored pre-revolutionary 
rules, the real and personal 
noblemen-members of the 
Russian Nobility Assembly, 
are registered in the noble 
genealogy book(13).
	 Thus, the historical 
nobility continues to exist 
already in the Russian 
Federat ion wi th in  the 
framework of the Russian 
Nobi l i ty Assembly -  a 
p u b l i c  o r g a n i z a t i o n 
off ic ial ly registered by 
the Ministry of Justice of 
the country(14). It has 70 
regional branches (provincial 
nobility assemblies), as well 
as branches in Australia, 
Bulgaria, France, USA, and 
the Baltic states. The total 
number of members of the 
organization exceeds 10 
thousand people, in addition, 
Patriarch Alexy II (comes 
from the Redigir noble 
family) (1929-2008) was 
an honorary member of the 
Russian Nobility Assembly.
	 In the present-day 

Russia, the main goal of the descendants of the 
noble families of the Russian Empire is to preserve 
the country’s historical and cultural heritage, its 
traditions.

«Table of Ranks» of Emperor Peter the Great 
(1722)

Manifesto on the Liberties of the Nobles in Russia 
by Emperor Peter III (1762). 
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	 The members ensure the 
continuity of generations interrupted 
by the 70 years of communistic 
dictatorship, by the time of 
struggle against the legacy of the 
aristocratic past, the bourgeoisie, 
and religion. Preserving the cultural 
and ethical ideals of their ancestors, 
the Russian nobles are gradually 
making up the traditional position 
of the hereditary elite, responsible 
for the future of the country and its 
spiritual and moral state. Therefore, 
the main mission of the nobility in 
Russia today is to be a cultural 
and moral model, an indicative 
measure of decency and nobility. 
Selfless service to the interests of 
their country, devotion, sincerity and 
decency are the inalienable ideals of 
the historical nobility, the contribution 
to the unification of the tsar’s and 
modern Russia. This enables the 
Russian society better to understand 
its historical and cultural heritage, to 
overcome Soviet social stereotypes, 
thereby by strengthening the state and 
public institutions of democratic Russia.
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Pintor ,  d ibujante, 
caricaturista, cartelista y 
publicista más que notable, 
la vida y la extensa obra 
de Rafael Lillo y Foraster 
es poco o nada conocida 
en España, y en su patria 
chica, seguramente porque 
la mayor parte de esa vida 
y de esa obra transcurrieron 
en tierras de Ultramar. La 
necesidad de conocerlas 
mejor nos ha movido a 
redactar las líneas que 
siguen. 

Nacido en Alicante 
en 1891, según algunas 
fuentes, pasó su infancia 
entre la famosa Esplanada 
y la calle de San Fernando, 
según él mismo confesó a 
Paco Serrano Anguita(1). 
La familia era originaria de 
San Vicente del Raspeig, y 
estaba compuesta de sus 
padres, don Rafael Lillo y 
doña María Foraster, y 
al menos tres vástagos –
Vicente, Rafael y Gloria, 
que matrimonió en México 
en 1908 con el yankee 
Georges D. Jenkins-. 

H a c i a  1 9 0 0 ,  s i 
no algo antes, debieron 
de trasladarse todos a 
la ciudad de México, en 
cuya antigua y prestigiosa 
Academia de Bellas Artes 
de San Carlos siguió Rafael 
sus estudios artísticos bajo 
la dirección del diestro 
pintor barcelonés Antonio 
Fabrés (1854-1938), junto 

a ot ros condiscípulos, 
entre ellos el celebérrimo 
Diego Ribera. Hacia 1904 
era ya un joven artista 
que se dio a conocer por 
su obra El mosquetero, 
comenzando desde luego 
a colaborar como dibujante 
y  car icatur is ta  en las 
páginas de las revistas 
gráf icas mexicanas El 
Mundo Ilustrado (1904-
1912), Actualidades (1909), 
El Ahuizote (1911), Ojo 
Parado (1912), Multicolor 
(1913) y La Risa, firmando 
sus trabajos como R.L., 
R.Lillo, Raf, Raff y Ralillo. 
En 1912 fue nombrado 
director art íst ico de la 
revista comercial ilustrada 
Helios; pero no debió de 
permanecer en ella sino 
pocos meses.

Ya entonces, 1904, 
viajó a España y a los 
Estados Unidos, y en este 
último país hizo trabajos 
para las revistas Puck, 
Judge, Harper’s Weeckly, 
Air Craft, Smith Magazine, 
etcétera. También publicó 
obras suyas el diario La 
Prensa, de Buenos Aires, 
que incluso le ofreció un 
puesto en su redacción(2).

Uno de sus trabajos 
de entonces ha perpetuado 
su nombre: Las aventuras 
de Adonis, un perro bulldog 
malencarado, y su dueño, 
por ser la primera historieta 
o tira cómica ilustrada que 

R A F A E L  L I L L O  Y  F O R A S T E R  ( c . 1 8 9 1 - c . 1 9 5 5 )
UN ARTISTA ALICANTINO POCO CONOCIDO EN ESPAÑA
AUTOR DEL DIPLOMA DE LA ORDEN DEL MÉRITO CIVIL

	 por el Dr. Marqués de la Floresta
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se publicó en México: apareció 
en 1908 en las páginas de El 
Mundo Ilustrado. Participó en 
1910 en la primera Exposición de 
Artistas Mexicanos, y en 1911 en 
la Exposición Nacional de Bellas 
Artes, en Madrid. 

Durante las turbulencias 
políticas del fin del Porfiriato y el 
ascenso al poder de Francisco 
Madero en 1911, le llevaron al 
campo de la oposición, siendo 
muy mordaces sus caricaturas y 
chistes anti-maderistas. Tachado 
de gachupín y de partidario de 
don Porfirio Díaz, el inicio de 
las etapas más violentas de la 
revolución mexicana forzaron su 
exilio, trasladándose junto a sus 
padres hasta La Habana en junio 
de 1912, con un breve paso por 
España.

Será allí, en La Habana, 
en donde desarrollará la parte 
más intensa de su carrera 
artística. Primeramente, en los 
periódicos Cuba, El Heraldo 
de Cuba y El Mundo, y en las 
revistas ilustradas Bohemia, 
Pay-Pay  y  Fémina  (1913-
1916), luego en el semanario 
humoríst ico Confett i  (1916-
1917), en la Revista Social 
(1917), y más tarde en la 
revista Cosmópolis (1929) y 
en la Revista Bimestre Cubana 
(1942). Pintó entonces algunas 
obras al óleo, como las tituladas 
Ejército Napoleónico (1913, 
hoy en el Museo Napoleónico 
de La Habana), y la bellísima 
Paseo en guadaño (1917, hoy 
en el Museo Nacional de Bellas 
Artes de Cuba). También realizó 
en 1922 el logotipo de Minerva 
para la naciente Asociación de 
Pintores y Escultores de Cuba; 
y numerosos dibujos a pluma 
para libros, tanto escolares –
la Historia elemental de Cuba, 
1922–, como novelas y biografías 
para editoriales privadas –que 

todavía se reeditaban en España 
en la década de 1960-.

Pero, aparte de esas 
colaboraciones periodísticas, 
muy pronto se orientó a la 
propaganda comercial, como 
director artístico de la Compañía 
Litográfica, que contaba con la 
más moderna maquinaria para 
hacer trabajos de cartelería 
y otros, y que gracias a esos 
medios y a ese buen hacer 
profesional –fundado también en 
la experiencia estadounidense- 
revolucionó el ámbito de la 
pub l ic idad cubana.  Buena 
muestra de ello es el gran cartel 
de alistamiento en el Ejército 
cubano, que se data en 1915; o 
la publicidad para la Cervecería 
La Tropical y la Maltina Tívoli que 
se inserta en la contraportada de 
El Progreso de Asturias, en 1922.

La buena fama artística 
que había alcanzado ya entonces 
le trajeron de vuelta a su patria: 
en febrero de 1923 abrió sus 
puertas en Madrid, en la calle 
del Caballero de Gracia 34, la 
flamante sociedad Publicidad 
Artíst ica Hispania, al esti lo 
de las de Nueva York. Estaba 
presidida por el  f inanciero 
Fernando de Vega, con Lillo 
como vicepresidente y director 
a r t í s t i c o .  E s t a  c o m p a ñ í a 
realizó por entonces algunos 
lujosos trabajos editoriales –El 
buen Caín en 1923; El Colegio 
Mayor Hispano Americano de 
Sevilla, 1924-. Para atender 
a sus nuevas obl igaciones 
profesionales madrileñas, Lillo 
puso su casa en la calle de 
Sagasta 19. 

Fue por aquellos años 
españoles, cuando Lillo recibió 
de don Eduardo Aunós, ministro 
de Trabajo, el  encargo de 
realizar el gran diploma para 
la nueva Orden del Méri to 
Civil, creada el 25 de junio de 
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1926.  Se t rata de un 
soberbio diseño a pluma, 
con efectos litográficos, 
encabezándolos con el 
retrato del Rey en uniforme 
de diario de la Armada, 
rodeado del lema Alfonso 
XIII Fundador; la orla es de 
estilo pseudo-renacentista 
con motivos vegetales, 
ilustrada con las figuras 
clásicas de la Abnegación, 
el Patriotismo, la Perse-
verancia y el Optimismo, todo 
atado de cintas que simulan 
la Bandera Nacional; en lo 
bajo, la placa de la nueva 
Orden. Este encargo le valió, 
el 16 de junio de 1926, una 
de las primeras concesiones 
de la Medalla al Mérito en 
el Trabajo, en categoría de 
plata, según consta en la Guía 
Oficial de España de 1929.

Hacia 1927-1929, la 
compañía publicitaria Hispania 
dejó de existir, y Lillo volvió a 
la Habana. Tras su retorno a la 
isla de Cuba, volvió a hacer 
los trabajos publicitarios que 
tanto le habían acreditado: 
buena muestra de ellos, el 
gran cartel de anuncio de 
la cerveza Trimalta, datado 
en la década de 1930. Más 
tardíos, ya de la década 
de 1940, son las postales 
y los álbumes de cromos 
publicitarios para la fábrica 
de chocolates La Estrella, 
como el  t i tu lado Álbum 
de la Marina de Guerra 
In te rnac iona l ,  f o rmado 
por nada menos que 107 
cromos a todo color, de 
gran calidad artística –de 
los que simultáneamente se 
editaron postales-; o la serie 
de postales de aviones de 
combate coetáneos. Las 
últimas obras conocidas de Lillo parecen ser 

los diseños de algunas 
e m i s i o n e s  d e  s e l l o s 
postales cubanos, sobre 
la caña de azúcar, ya en 
1951(3).

Simul táneamente, 
Lillo mantuvo abierto un 
taller-escuela de pintura en 
La Habana, que ya existía 
en 1929 y que se mantuvo 
al menos hasta 1937, y 
en el que se formaron 
algunas figuras de la pintura 

hispanoamericana coetánea 
–como la  cos ta r r i cense 
Margarita Berthaud-.

Las últimas noticias 
documentales de Rafael 
Lillo nos las proporcionan 
el Boletín Oficial del Estado 
del día 22 de enero de 1947 
-cuando menciona su nombre 
entre los depositarios de 
fondos no retirados en el 
extinto Banco Sáinz-; y el 
mencionado Boletín Filatélico 
de Cuba, de 1951.

Aunque es de suponer 
que Rafael Lillo, artista 
alicantino eximio, acabase 
sus días en La Habana, 
donde se había casado 
y formado una famil ia, 
una fuente –el blog de la 
Galería Cubarte- afirma 
que volvió a España ya 
anciano...

N O T A S
1) Francisco Serrano Anguita 
(Tartarín), artículo sobre Lillo 
en España Nueva, recogido 
por Miguel Bonanza del Cas-
tillo en el Diario de Alicante del 
19 de noviembre de 1913.
2) Poltou, “Cosas de Arte”, 
en la revista Bohemia, de La 
Habana, 23 de febrero de 
1913, páginas 87-88.
3) Boletin Filatélico Cubano, 

Emisiones de Cuba, nº 4, 30 de abril de 1951.
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1974), Conde de Casa Loja iure uxoris y general 
de Caballería, fue medalla de oro de hípica en 
las Olimpiadas de Amsterdam de 1928, y medalla 

de plata en las de Londres 
de 1948 –y, años después, 
fue jefe de la Casa Civil del 
Generalísimo Franco-. 

Alumno de la Aca-
demia de Caballería desde 
septiembre de 1877, pro-
movido a alférez en agosto de 
1880, comenzó sus servicios 
en el Regimiento de Húsares 
de Pavía (al que retornaría 
dos veces más), y fue desde 
agosto de 1882, ayudante de 
campo del capitán general don 
Arsenio Martínez-Campos, 
en sus sucesivos destinos de 
ministro de la Guerra (1882-
1883), jefe del Ejército del 
Norte (1884-1885) y capitán 
general de Castilla la Nueva 
(1887-1888). Pasó entonces 
al Regimiento de Lanceros 
de la Reina, de guarnición 
en Madrid, y a poco fue 
promovido a teniente, en 
noviembre de 1888. A finales 
de 1890 retornó a los Húsares 
de Pavía, en enero de 1891 
se le nombró ayudante de 
campo del teniente general 
don Federico Ochando, en 
septiembre de 1892 pasó a 
serlo del teniente general don 
Bernardo Echaluce, y por fin 
en diciembre del mismo año 
volvió al Regimiento de la 
Reina. En 1893 comenzó los 
cursos de la Escuela Superior 
de Guerra, y al acabar el 
año fue nombrado de nuevo 
ayudante del capitán general 
Martínez de Campos, jefe del 

	 Al cumplirse este último verano los primeros 
cien años del bien llamado Desastre de Annual, la 
devoción familiar me mueve a recordar en estas 
páginas a mi tío bisabuelo el 
general D. Felipe Navarro y 
Ceballos-Escalera, Barón 
de Casa Davalillo, segundo 
jefe de la Comandancia de 
Melilla, que en el verano de 
1921 se vio forzado a asumir 
el mando de aquel ejército 
que, duramente acometido 
por las kábilas de Abd El Krim, 
se retiraba en desbandada 
desde Abarrán e Igueriben. 
Y que, no obstante aquella 
c r í t i c a  s i t u a c i ó n ,  s u p o 
encabezar y contener a sus 
tropas, y luego sufrir su triste 
suerte en Annual y en Axdir. 
Me valdré para ello de las 
líneas que hace algunos años 
redacté para el Diccionario 
Biográfico Español, de la Real 
Academia de la Historia; de 
los recuerdos que escuché de 
labios de su hija Dª Cristina, 
a quien traté en casa de mis 
abuelos; y también de algunos 
retratos que obran en mi 
archivo familiar.

Nacido en Madrid el 
21 de julio de 1862, fue hijo 
de D. Carlos Navarro Padilla, 
general de Estado Mayor, y 
de Dª Francisca de Ceballos-
Escalera y de la Pezuela. 
Contrajo matrimonio en Madrid 
en 1886 con Dª Crist ina 
Morenés y García-Alessón, 
Baronesa de Casa Davalillo, 
hija de los Condes del Asalto. 
Fueron padres de c inco 
hijos: uno de ellos, D. José 
Navarro y Morenés (1897-

EL GENERAL D. FELIPE NAVARRO Y CEBALLOS-ESCALERA
BARÓN DE CASA DAVALILLO
HÉROE EN ANNUAL EN 1921

	 por el Dr. Vizconde de Ayala
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que permaneció hasta que en diciembre de 
1902 fue destinado como profesor a la Escuela 
Militar de Equitación. En enero de 1906 volvió al 
Regimiento de Lanceros de la Reina, y enseguida 
al de Húsares de Pavía, de guarnición en Alcalá 

de Henares. En mayo de aquel 
año fue ayudante de campo de 
los príncipes Genaro, Rainiero 
y Felipe de las Dos Sicilias, 
durante su estancia en Madrid 
con  mot ivo  de  las  bodas 
regias. En octubre de 1907 fue 
designado ayudante de órdenes 
de S.M. el Rey, al que acompañó 
constantemente desde entonces, 
y en 1908 ascendió a teniente 
coronel (con antigüedad de 
junio de 1907). En ese destino, 
fue ocasional ayudante del 
Gran Duque Boris de Rusia, del 
Príncipe heredero Ruprecht de 
Baviera y del Duque de Parma; 
tradujo del francés el estudio de 
Frich sobre la guerra de África; 
fue agregado temporalmente 
(noviembre-diciembre de 1910) 
al cuartel general del ejército de 
África tras los sucesos de Melilla 
del año anterior, participando en 
las operaciones; y acompañó 
al monarca en su viaje a París 
(1913). 

En el mes de agosto 
de 1913 ascendió a coronel, 
permaneciendo en el mismo 
destino cerca del Rey, hasta 
que en mayo se le dio el mando 
de la agrupación de fuerzas de 
caballería de la Comandancia 
General de Larache, participando 
en las operaciones y combates 
de Sidi-bu-Haya y Hayera Tuiba, 
toma del Fondak-el-Biban y 

Kudia Riba, y ocupación de Kudia R’gaia; por esos 
servicios mereció otra cruz de María Cristina y 
otra cruz roja del Mérito Militar. En enero de 1915 
fue designado gobernador militar de la plaza de 
Larache, y al mando de sus escuadrones tomó 
parte en septiembre en la toma de la posición de 
Megarek y de la meseta del Maida. En 1916 se 
halló en el combate y ocupación de Amersan y 
Hach-el-Arbí, y de Sidi-Tahba, combates contra la 
kábila de Anyera y sucesiva ocupación de Tafugalt, 
Melusa y Ain-Guenein, y en octubre fue promovido 

Ejército de África tras los sucesos de Melilla. A 
finales de marzo de 1894 retornó al Regimiento 
de Lanceros de la Reina, en Madrid, y reanudó 
sus estudios en la Escuela Superior de Guerra; en 
octubre se incorporó al Regimiento de Dragones 
de Santiago, permaneciendo 
en Madrid. A finales de marzo 
de 1895 fue por tercera vez 
nombrado ayudante de campo 
del capitán general Martínez 
de Campos,  que entonces 
fungía como gobernador de la 
isla de Cuba, y le acompañó a 
La Habana y a las operaciones 
que allí se hicieron contra los 
separatistas, distinguiéndose 
Mayarí  Arr iba y Lebaruco. 
Pronto cayó enfermo y en julio 
hubo de regresar a la Península, 
reincorporándose a su destino 
insular y a las operaciones de 
campaña en septiembre; en el 
combate del ingenio San Dimas 
mereció la cruz de la Orden de 
María Cristina. Al acabar enero 
de 1896 regresó a la Península, 
en marzo ascendió a capitán, y 
entonces fue nombrado ayudante 
de campo de su tío el general 
don Joaquín de Cebal los-
Escalera de la Pezuela, y retomó 
sus estudios en la Escuela 
Superior de Guerra, hasta que, 
concluidos con suceso, obtuvo 
el diploma de Estado Mayor. En 
los últimos días de diciembre 
de 1896 fue por tercera vez 
designado ayudante de campo 
del capitán general Martínez de 
Campos, al que sirvió hasta que 
en marzo de 1897 fue destinado 
a las islas Filipinas, llegando a 
Manila en abril. Se incorporó 
a las fuerzas en campaña, y 
mereció el ascenso a comandante por méritos 
de guerra, otra cruz de María Cristina y otras dos 
cruces rojas del Mérito Militar por su valor en los 
combates del barranco de Limbong y de Miminján, 
y en los asaltos y tomas de Indang, Maragondón y 
Talisay, resultando herido en la última. 

En febrero de 1898 regresó a la Península, 
y tras un breve destino en el Regimiento de 
Reserva de Madrid nº 39, pasó al de Cazadores 
de Lusitania, de guarnición en Aranjuez, en el 
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al empleo de general de brigada. Como tal, mandó 
en Burgos la 3ª Brigada de Caballería (1917-1918), 
fue jefe de la sección de Cría Caballar y Remonta 
en el Ministerio de la Guerra (1918-1919), y por 
fin segundo jefe de la 
Comandancia General de 
Ceuta (agosto de 1919 a 
octubre de 1920); en ese 
destino volvió a tomar 
parte muy activa en las 
operaciones del Fondak. 

E l  3 0  d e  n o - 
viembre de 1920 fue 
n o m b r a d o  s e g u n d o 
jefe de la Comandancia 
General de Meli l la, y 
en sus primeros días 
a l  mando recorr ió  e 
inspecc ionó  la  zona 
d e  o p e r a c i o n e s ,  y 
enseguida participó en 
nuevos combates: el 5 de 
diciembre ya se halló en 
1a ocupación de Tzay-
Udait, Dar Salah, Ben 
Ticb, Zoco del Arbáa y 
Dar Mizzian del Hach 
Amar, y al día siguiente 
en la de Halaud y Yemáa 
de Nador; el 8 del mismo 
mes en la de Axdir Azús y Tuguntz; a los dos días, 
en la de Dar Quebdani, Tizi-Inoren y la Alcazaba 
Roja o Dar Buzian; y sin descansar apenas, el día 
11, en la del Zoco de Buhermana y en la subida 
al Monte Lauro, la más brillante etapa militar de 
Silvestre, que puso en manos españolas, con 
escaso esfuerzo, el territorio de los Beni Said. Aun 
en el mismo mes toma el general Navarro parte, el 
día 27, en la ocupación de Ulad Aisa, que completa 
el dominio del Lauro; en el mes de enero de 1921, 
ocupa Mehayast en Beni Ulixes; el día siguiente, 
Sidi-Hossaini; el 15, toma parte en la de Annual, 
y, por último, el 12 de marzo, en la de Sidi Dris, 
primer paso dado más allá del río Amekrán, en 
tierras de los tensamanis. 

Aquel verano estaba el general Navarro 
en Madrid, con permiso, cuando, sabedor del 
agravamiento de la situación militar, regresó a 
Melilla el 19 de julio, y tras el fatídico avance hacia 
Abarrán, que acabó en el desastre de Annual y 
de Igueriben (21 de julio de 1921), se personó de 
inmediato en el teatro de operaciones y asumió el 
mando de los restos del ejército tras la muerte del 

comandante general Fernández Silvestre. Contuvo 
y dirigió la retirada de unas tropas dispersas 
y sumidas en un pánico irracional, y ordenó el 
repliegue desde Dar Drius al campamento de 

Monte Arruit (29 de julio). 
Allí, sometidos los 3.007 
supervivientes –muchos 
de ellos heridos- a un 
certero fuego de cañón, 
sin víveres ni apenas 
munic iones,  y  sobre 
todo sin agua, el general 
Navarro sostuvo durante 
doce días,  con gran 
coraje y abnegación, 
una defensa heroica, a 
pesar de haber resultado 
herido en una pierna por 
una bomba -tardó 66 
días en curarse-. Siendo 
imposible el socorro, el 
alto comisario general 
Berenguer le autorizó a 
pactar una capitulación 
honrosa, que se verificó 
el 9 de agosto, y que 
los rifeños incumplieron, 
asesinando allí mismo a la 
mayoría de los soldados, 
salvándose solamente 

el general, sus ayudantes, y algunos oficiales y 
soldados, unos sesenta hombres, que quedaron 
prisioneros de los rifeños. 

El general Barón de Casa Davali l lo 
permaneció dieciocho meses, desde el 9 de agosto 
de 1921 al 27 de enero de 1923, en Axdir (kábila 
de los Beni Urriaguel), en manos del caudillo Abd-
el-Krim; las condiciones de ese cautiverio fueron 
penosas y terribles, y el general Navarro llegó 
a pasar semanas encadenado, y quizá a sufrir 
alguna mutilación. 

Liberado al fin y trasladado a Madrid, quedó 
sujeto a la exigencia de responsabilidades, que se 
examinaron por el Consejo Supremo de Guerra 
y Marina -reunido en sala de justicia en el salón 
de sesiones del Senado, bajo la presidencia del 
capitán general Weyler-; sumaria de la que ya el 
26 de junio de 1924 resultó absuelto y felicitado por 
su acierto, valor y abnegación en su desgraciado 
mando del verano de 1921. 

Enseguida fue ascendido a general de 
división -más tarde se le reconocería la antigüedad 
de noviembre de 1921-, y se le dio el mando de 
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la 9ª División con el anejo cargo de gobernador 
militar de Zaragoza. Brevemente fue, durante los 
meses de agosto y septiembre de 1925, inspector 
general de Caballería. A últimos de septiembre 
de 1925 se le designó 
c o m o  c o m a n d a n t e 
general de Ceuta, y 
enseguida tomó parte de 
nuevo en los combates 
que tuvieron lugar en 
aquel la  zona:  Z inat 
y Uad Lau, retiradas 
de Xauen y de Dar-
Acobba, y evacuación 
de los  b locaos de l 
Llano, 2º de la Aguada 
y Nuevo Meyahedit ; 
y  a l  año  s igu ien te 
en las  operac iones 
de desembarco en Alcázar Seguer, y combates 
de Kudia Tahar, Haffa de Tuat, Beni Maadan y 
Yebel Zem Zem -en varias ocasiones mandó 
interinamente el ejército de África, por ausencia 
del general Sanjurjo-. En noviembre de 1925, el 
general Navarro fue otra vez nombrado ayudante 
de campo de S.M. el Rey -buena prueba del 
grandísimo afecto que le tenía el monarca-, y se 
le condecoró con la preciada y rara gran cruz de la 
Orden Militar de María Cristina; pero permaneció 
destacado en Marruecos, a las órdenes del alto 
comisario. Allí sufrió, en abril de 1926, un grave 
accidente de automóvil en la carretera de Ceuta a 
Tetuán; pero pronto se restableció de sus heridas.

Al ser promovido al empleo de teniente 
general del Ejército en agosto de 1926, pasó 
a ocupar la Capitanía General de la VI Región 
Militar, Burgos (1926-1927), y la luego la de la 
I Región Militar, Madrid (1927-1930); y desde 
octubre de 1927 fue miembro de la Asamblea 
Nacional Consultiva. Por fin, entre marzo y julio de 
1930 sirvió el destino de jefe de la Casa Militar de 
S.M. el Rey y fue comandante general de Reales 
Guardias Alabarderos. 

Al cumplir la edad reglamentaria pasó a 
la primera reserva (julio de 1930), más tarde juró 
fidelidad a la recién proclamada República en 
mayo de 1931, viajó luego por Francia e Italia, más 
tarde pasó a la segunda reserva (julio de 1934), y 
el 13 de mayo de 1935 quedó viudo.

Apresado ilegalmente por las milicias del 
Frente Popular en su casa de Madrid, en la calle 
Marqués del Riscal, el 14 de agosto del sangriento 
verano de 1936, fue encerrado en la Cárcel Modelo, 
se fugó el 22 y fue de nuevo apresado con la misma 

ilegalidad en su casa aquel mismo día, mientras 
tomaba un baño. Dos meses y medio más tarde, el 7 
de noviembre de 1936, este gran soldado y jinete, ya 
anciano de 74 años, fue una de las víctimas de las 

grandes matanzas que los 
comunistas perpetraron 
en Paracue l los  de l 
Jarama (Madrid), siendo 
al l í  asesinado junto 
a su hijo don Carlos. 
Los restos mortales de 
ambos permanecen en el 
cementerio de aquel lugar.

Había mereci - 
do durante su larga 
carrera la gran cruz 
de las  Órdenes de 
San  Hermeneg i l do , 
del Mérito Militar con 

distintivo rojo, y de María Cristina, fue caballero 
profeso de la Orden de Calatrava, gentilhombre 
de cámara de S.M. con ejercicio, comendador de 
la Legión de Honor francesa y de la Orden de Avis 
portuguesa, y caballero de la Orden de Leopoldo 
belga; y ganó además una cruz de 1ª clase y dos 
de 2ª clase de la Orden Militar de María Cristina, 
cinco cruces de la del Mérito Militar con distintivo 
rojo, dos con distintivo blanco, una cruz del Mérito 
Naval, tres medallas de Sufrimientos por la Patria, 
una pensionada y otras dos sin pensión, y las 
medallas de las campañas de Cuba, de Filipinas, 
de Melilla, del Rif y de Marruecos.
	 Sobre su vida militar, recomiendo al lector 
la consulta de su expediente personal y hoja de 
servicios conservados en el Archivo General Militar 
de Segovia, 1ª sección, legajo N-71, expediente 33. 
Y los textos de en Sigifredo Sáinz Gutiérrez, Con el 
General Navarro. En operaciones. En el cautiverio. 
Diario del Capitán de Estado Mayor... (Madrid, 
Sucesores de Rivadeneyra, 1924); Luis Rodríguez 
de Viguri Seoane, La retirada de Annual y el asedio 
de Monte Arruit. Escrito en defensa del General 
Don Felipe Navarro y Ceballos-Escalera, Barón 
de Casa Davalillo, leído ante el Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, reunido en Sala de Justicia 
(Madrid, Sucesores de Rivadeneira, 1924); Alfonso 
y Luis de Ceballos-Escalera Gila e.a., Las Reales 
Órdenes Militar y Naval de María Cristina. La Cruz 
de Guerra (Madrid, Palafox y Pezuela, 2005, págs. 
121-122); Vicente Pedro Colmar Cerrada, El infierno 
de Axdir. Prisioneros españoles en el Rif 1921-
1923 (s.l., Cultiva Libros, 2010); y Gerardo Muñoz 
Lorente, El desastre de Annual: Los españoles que 
lucharon en África (s.l., Almuzara, 2021).
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L a  i d e n t i f i c a c i ó n 
del escudo de armas es un 
proceso a largo plazo que 
requiere mucha paciencia y 
tenacidad. Los resultados no 
siempre están a la altura de 
los esfuerzos desplegados, 
ya que la probabilidad de 
éxito es muy baja. La obra 
del pintor flamenco Tobias 
Verhaecht  (1561-1631), 
conservada en el Museo 
del Prado, planteaba ya en 
1963(1), bajo la pluma del 
marqués de Montesa, la 
necesidad de identificar las 
armas que figuran en su 
paisaje alpino, realizado a 
finales del siglo XVI.

Estas aparecen en buen lugar, en la 
parte alta del centro de la tela. Se trata de una 
composición heráldica con un escudo de una 
clásica forma ibérica, cuyo extremo inferior es 
redonda. Está ornamentado con lambrequines 
que cuelgan por los lados, y coronado por una 
supuesta corona o un yelmo con grilletas, que 
podría estar posicionado de frente. Esta parte de 
las armas es difícil de distinguir. El escudo aparece 
como colocado en un cartucho con contornos 
inciertos de color rojizo, que podrían ser también el 
resurgimiento de una bordura heráldica.

Lo  que  i n te rpe la 
directamente al  ojo del 
he ra ld i s ta  es  e l  co lo r 
dorado que domina toda 
la superficie del escudo, 
aunque éste se divide en tres 
cuarteles distintos. Es una 
disposición inusual, que no 
es recomendable utilizar por 
las reglas del blasón. Este 
corte puede blasonarse así: 
Terciado en tres fajas de 
oro: cargada de dos flores 
de lis de gules la del jefe, 
de tres estrellas de sable la 
del corazón, y de una cruz 
de Borgoña del segundo la 
de la punta. Las estrellas y 
las flores de lis son muebles 
muy antiguos, y bastante 

difundidos. La cruz de Borgoña es más reciente. 
Se representa en forma de un aspa, también 
llamada cruz de San Andrés, cuya cruz dicha 
de Borgoña es una variante particular, los 
dos términos no son sinónimos. Fue utilizada 
por primera vez por los duques de Borgoña, 
deseosos de diferenciarse de las cruces de 
los reinos de Francia e Inglaterra, durante la 
guerra civil entre Armagnacs y Borgoñones, 
para no identificarse con  una cruz recta o llana. 
Posteriormente, se convertirá en un elemento 

E L  E S C U D O  D E  A R M A S  E N  E L  “ P A I S A J E  A L P I N O ”
D E  T O B Í A S  V E R H A E C H T

	 por D. Pierre-Daniel de Losada y Martí, heraldo Madrigal, aih

DE RE HERÁLDICA

“Paisaje alpino”, obra pintada por Tobías 
Verhaecht hacia 1594, hoy en el Museo del 

Prado. Debajo, detalle del enigmático escudo 
de armas que exhibe el óleo en su parte alta
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de las banderas y escudo de la Monarquía 
española, que constituye uno de los símbolos de 
los Reyes de España a partir de Don Felipe el 
Hermoso (1504-1506). Este sotuer de color rojo, 
con ramas erizadas o ecotadas, compuesto de 
dos palos nudosos, aparece normalmente sobre 
un fondo blanco. Estuvo presente en todos los 
continentes, marcando los territorios del vasto 
imperio español. La bandera del Tercio de los 

Morados Viejos utilizaba colores similares a los 
del escudo que figura en la tabla: rojo sobre 
fondo amarillo.

Por el lado de los ornamentos exteriores 
del escudo de armas, si bien se distinguen los 
lambrequines, la parte superior queda confusa, 
y el conjunto general da la impresión de ser 
un retoque posterior a la pintura inicial. Las 
investigaciones realizadas a partir de todos 
estos elementos, basadas en el diccionario de 
Renesse(2), y luego en la consulta sistematizada 
de algunas colecciones de sellos y escudos(3), 
lamentablemente no permitieron identificar al 
titular de las armerías presentes en el cuadro. 
Nuestro destacado colega y amigo, don Manuel 
Tourón y Yebra, de la Sociedad Heráldica 
Española, especialista en las Compañías de 
Flandes, ha observado también el posible 
maquillaje del escudo de armas y ha señalado 
acertadamente que el cuartel central del escudo 
puede haber sido especialmente modificado. En 
efecto, según sus constataciones, el color de 
las estrellas podría ser de arena (negro) o de 
azul. Detalles que modifican la estructura del 
escudo y que, según los colores empleados, 
no son conformes a las reglas de disposición 
de un escudo. Los colores han podido alterarse 
a lo largo de los siglos, hasta el punto de que 
el azul ha podido volverse negro, y el negro 
puede haber sido originalmente de plata. De 
estas diversas combinaciones, la última deroga 

las leyes heráldicas superponiendo metal 
sobre metal (plata sobre oro). Lo mismo habría 
ocurrido con el color sobre el color, con azul 
sobre negro. A continuación, se muestran las 
diversas soluciones posibles de los colores 
superpuestos en este cuartel central.

Si bien la probabilidad de identificar tales 
escudos es prácticamente inexistente, esta 
parte central del escudo recuerda al escudo de 
un personaje importante de la época en que 
se realizó el cuadro: el archiduque Ernesto de 
Austria, gobernador general de los Países Bajos 
desde 1594 a 1595.

Además, la imposibilidad de encontrar 
al propietario del escudo representado en el 
cuadro, nos hace pensar que este fuera 
quizá inventado y nunca designara a un linaje 
en concreto, como sugería en su artículo el 
marqués de Montesa, señalando al caballero 
que tenía un halcón en la muñeca, presente 
en la composición alpina. La obra de Tobías 
Verhaecht es un paisaje de encargo, una 
representación ficticia de montañas y rocas, 
con castillos y personajes puestos en escena y 
directamente derivados de la imaginación del 
artista, a partir de los bocetos que pudo traer 
de sus viajes a Italia. ¿Tenía este Maestro, 
miembro del prestigioso gremio de la Guilde de 
Saint-Luc(4) un conocimiento sumario del arte 
heráldico? Esto parece poco probable porque 
el escudo tenía un papel de primer plano en 
la época en que se realizó este cuadro, y los 
mecenas, conscientes del papel político de las 
representaciones heráldica, no descuidaban 
colocarlas para asentar su poder y su prestigio 
en todos los soportes posibles.

Volvamos al personaje central del 
archiduque Ernesto de Austria, que no fue más 
que un gobernador efímero de los Países Bajos. 
Este príncipe dejó de él nada más que la imagen 
de un pobre dirigente que encontraba consuelo 
frente a una enfermedad que finalmente iba a 
prevalecer(5), en los placeres del juego y en 
el mecenazgo. En esta última actividad, los 
especialistas están de acuerdo en afirmar que 
su gusto en sus elecciones artísticas estaba 
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más avanzado 
por la calidad de 
las colecciones 
que había podido 
reunir, aunque no 
podía competir 
e n  c a n t i d a d 
con las de su 
hermano Rodolfo 
II, emperador del 
Sacro Imperio. El 
libro de cuentas 
redac tado  por 
s u  s e c r e t a r i o 
particular(6) nos 
enseña los gastos 
diarios de Ernesto 
en los úl t imos 
años de su vida en Flandes . Y en el año 1594 
se puede leer que el dia 16 de julio de 1594 pagó 
a Tobías la suma de 48 florines por un paisaje 
que hizo para Su Alteza. ¿El cuadro en cuestión 
sería nuestro paisaje alpino?

Se ignora si la colección de cuadros del 
archiduque fue recuperada en su totalidad por 
su hermano el emperador Rodolfo, que, como 
todos los Hasburgo, cultivaba una pasión por 
las artes. El testamento del archiduque Alberto 
nos revela que sus hermanos Rodolfo, Matías 
y Maximiliano, le habían cedido sus partes en 
la sucesión de Ernesto. Se puede deducir que 
algunas obras permanecieron en Bruselas en el 
antiguo palacio de los duques de Brabante(7). 
¿En este caso, el escudo de gules, con una 
faja de plata y una corona de archiduque habría 
sido pintada y representada en el lienzo?

El recorte de los cuarteles horizontales 
nos permite asumirlo así, porque esta similitud 
es más que inquietante para los dos escudos 
de armas. Esta versión teórica, que no se 
basa en ninguna prueba tangible, plantea la 
cuestión del motivo que habría presidido la 
superposición de escudos notorios por otros 
anónimos o, incluso, prácticamente ficticios. 
Se habría pintado por encima del escudo de 
la Casa de Austria, un color uniforme dorado, 

y  se  habr ían 
añadido flores 
de lis y la cruz 
d e  B o r g o ñ a . 
Además, como 
l o s  r a s g o s 
de la faja de 
p la ta  or ig ina l 
n o  p u d i e r o n 
o c u l t a r s e 
completamente, 
é s t o s  p e r - 
m a n e c i e r o n 
v i s i b l e s .  S e 
a ñ a d i e r o n 
lambrequines, 
con un yelmo 
o una corona, 

destinados a ocultar el timbre de la Casa de 
Austria, y el color rojo que siempre se puede 
ver alrededor, sería el del escudo de gules del 
príncipe Ernesto.

La gobernación de Flandes se confió 
primero a príncipes de la sangre, salvo el 
breve período de soberanía comprendido entre 
1598 y 1621, cuando Don Felipe II cedió sus 
territorios borgoñones a su hija Doña Isabel 
Clara Eugenia(8). Luego, entre 1659 y 1692, 
se sucedieron gobernadores que ya no eran 
de sangre real, sino que pertenecían a la alta 
nobleza española e italiana. Tuvieron que hacer 
frente a una situación de guerras incesantes 
y no podían contar con el apoyo logístico de 
un imperio ya debilitado. Las fuerzas armadas 
carecían de los recursos necesarios para su 
supervivencia y se encontraban abandonadas 
por un poder central demasiado lejano. Ante 
los recurrentes problemas de tesorería, es muy 
probable que algunas obras sirvieran de moneda 
de cambio o que su venta sucesiva contribuyera 
a mantener la representación del poder y a 
calmar el descontento de las tropas impagadas. 
Esto podría explicar el maquillaje de los 
escudos de armas, en beneficio de una cesión 
que justificó el borrado del escudo original, 
ya sea para ocultar su origen político, ya sea 
para satisfacer al nuevo propietario; y, en esta 

A la izquierda, retrato del archiduque Ernesto de Austria, y a la derecha 
el de Tobías Verhaecht, pintor del “Paisaje alpino” del que tratamos
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última opción, éste podía muy bien corresponder 
a un oficial superior de un regimiento de los 
Tercios, lo que explicaría la presencia de la cruz 
borgoñona.

Esta hipótesis, muy teórica, que nada 
corrobora con certeza, no nos 
ofrece más que una escasa 
pista de investigación. El dibujo 
heráldico del cuadro conserva 
su secreto de pertenencia. Sólo 
se dispone de medios limitados 
en este tipo de búsquedas. Un 
análisis científico de la obra, con 
las nuevas tecnologías, levantaría 
sin duda una parte del misterio 
legado por Tobías.

Este escudo de armas 
no tiene nada que envidiar a 
los otros que son mucho más 
notorios y registrados. Sigue 
transmitiendo su mensaje, que es 
el papel principal de un emblema 
heráldico. A falta de 
poder determinar 
s u  p r o c e d e n c i a 
i d e n t i t a r i a ,  e l 
h e r a l d i s t a  s e 
v e  r e d u c i d o  a 
constituirse en el 
t ransmisor;  como 
consuelo, tiene el 
efecto de estimular 
la imaginación, dando una visión de lo que ha 
sido o lo que podría haber sido. 

El interés por este cuadro maestro 
permanece íntegro. Quizá ahí reside su secreto.

N O T A S
(1) Marqués de MONTESA, “Heráldica en el 
Museo del Prado” en Revista de la Sociedad 
Española del Arte, 2, 1963-1967, tomo XXV, p. 
81.
(2) Conde Théodore de RENESSE, Diccionario 
de las figuras heráldicas, Bruselas, 1892-1903, 
en siete volúmenes.
(3) J.H.T.J. DE NEUFFORGE, Armorial del 
reino de los Países Bajos, Bruselas, 1825. J.Th. 
DE RAADT, Sellos y escudos de armas de los 
Países Bajos y de los países vecinos, Bruselas, 
1897-1903, en 4 volúmenes (Bélgica, Países 
Bajos, Luxemburgo, Alemania, Francia). G. 
DEMAY, Inventario de los sellos de Flandes, 

París, 1873, en dos volúmenes.
(4)	 La Guilde de Saint-Luc (Sint-Lucasgilde, 
en neerlandés): sociedad de artistas activa 
desde el siglo XIV en los Países Bajos, bajo la 
protección de San Lucas el Evangelista, patrono 

de los pintores. La pertenencia a 
un gremio significaba una relativa 
seguridad económica.
(5)	  El archiduque Ernesto 
de Austria falleció a causa de 
la enfermedad de Gravel le , 
un  t ras to rno  causado  po r 
l a s  p e q u e ñ a s  p i e d r a s  d e 
los conductos urinarios, que 
evolucionan a una enfermedad 
dolorosa y fatal.
(6)	  Dr. V.A. COREMANS, 
“El archiduque Ernesto, su corte, 
sus gastos, 1593-1595. Según 
las cuentas de Blaise Hütter, su 
secretario íntimo y primer criado”, 
en Actas de las sesiones de la 

C o m i s i ó n  R e a l 
d e  H i s t o r i a  o 
recopilación de sus 
boletines, tomo XIII, 
Bruselas 1847, pp. 
85-147.
(7)	  Dominique 
ALLART, “Ernesto 
d e  A u s t r i a , 

gobernador de los Países Bajos (1594-1595). 
Retrato de un aficionado a la pintura y análisis 
del contenido de su colección”, en Borgoña 
y Austria (siglos XIV-XVI): una confrontación 
institucional y cultural, Neuchâtel, Centro 
Europeo de Estudios Borgoñones, 46 (2006), pp. 
235-257.
8) Doña Isabel Clara Eugenia de Austria, 
duquesa de Borgoña, archiduquesa de Austria 
e Infanta de España, hija de Don Felipe II, con 
motivo de su matrimonio con su primo Alberto, 
archiduque de Austria y antiguo cardenal, 
había recibido en dote la soberanía sobre 
las provincias que permanecían leales. Sin 
embargo, el Tratado establecía que, si uno de 
los cónyuges moría antes del nacimiento de 
un heredero, los Países Bajos regresarían a la 
Corona de España. Si ella y su esposo tenían 
el título de soberanos, desempeñaron más bien 
el papel de gobernadores en nombre de Don 
Felipe III.

Escudo de armas de la 
Compañía de Ostende

con la sólita Cruz de Borgoña
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En tan grata ocasión para el St. John 
Rescue Corps, cual es la de haber merecido 
recientemente la más importante condecoración 
de la República de Malta, traemos a 
nuestras páginas un breve relato de 
sus orígenes, evolución y situación 
actual.

Fue en el año de 1986 
cuando un i lustre maltés, el 
marqués Anthony Buttigieg de 
Piro (1932-2012), nuestro llorado 
amigo, comenzó a reclutar, por 
propia iniciativa y a sus expensas, 
un cuerpo paramilitar y uniformado 
de voluntar ios dedicados al 
socorro de la ciudadanía maltesa 
en ocasiones de catástrofes y 
emergencias. Buscaba así que el 
archipiélago maltés pudiera contar 
con una unidad bien adiestrada 
de apoyo a la Protección Civil 
maltesa, compuesta de voluntarios 
especializados en la asistencia y 
auxilio en casos de emergencias, 
resca tes  y  sa l vamento  de 
náufragos.

El marqués Buttigieg de 
P i r o ,  a n t i g u o 
oficial del Ejército 
b r i t á n i c o ,  l o 
qu iso  l levar  a 
c a b o  b a j o  l a 
secular bandera 
de San Juan de 
J e r u s a l é n ,  y a 
que  é l  m ismo 
pertenecía a la 
Most Venerable 
O r d e r  o f  t h e 
H o s p i t a l  o f 
S t .  J o h n  o f 
J e r u s a l e m ,  l a 
Orden sanjuanista británica y anglicana creada 
en 1888 y encabezada por la Reina Isabel II, 

que cuenta con un grande y prestigioso St. John 
Ambulance Corps, que está muy arraigado a lo 
largo y ancho de toda la Commonwealth. 

El Cuerpo fue radicado en 
un antiguo cuartel militar británico, 

Fort Madalena, cedido por el 
Gobierno maltés y muy cercano 
a la capital La Valeta. Allí se 
instalaron sus almacenes de 
vestuario y material, parque de 
vehículos -dos autobombas 

contra incendios, dos vans de 
respuesta rápida, un todoterreno- 

y la escuela de adiestramiento, en 
que cada año, regularmente, se 
imparten numerosos cursos de 
especialización en incendios, 
rescates y salvamentos. 

L a  f i n a n c i a c i ó n  d e l 
Cuerpo se realiza mediante las 
aportaciones de sus miembros, 
y el mecenazgo de compañías 
mercant i les  y  benefactores 
p r i v a d o s .  A c t u a l m e n t e , 
Meli ta Foundat ion, Enemed, 
Env i ronmen ta l  Landscapes 
Consor t ium,  Cleans ing and 

M a i n t e n a n c e 
Division, Grimaldi 
L ines,  Lexcorp 
International Ltd., 
Malta Motorways 
of the Sea Ltd., 
Mapfre Middlesea 
p l c ,  M - G a s 
Sound Company, 
Paul Hartmann 
AG, Reach and 
R e s c u e  U K , 
Sullivan Maritime, 
T a ’  M a t t h e w 
Fish Farms Ltd., 

Transport Malta, Zahra Enterprises Ltd. y  (PAL) 
Pace Associates Ltd.

T H E  S T .  J O H N  R E S C U E  C O R P S
B E N E M É R I T A  I N S T I T U C I Ó N  M A L T E S A

	 por el nob. Salvatore Olivari de la Moneda, honorary officer
y el Dr. D. Alfonso de Ceballos-Escalera, honorary divisional commander

DE RE HUMANITARIA
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Actualmente, el St John Rescue Corps 
cuenta con más de un centenar de voluntarios, 
todos el los adiestrados en las dist intas 
especialidades de emergencias, rescates, 
incendios, primeros auxilios y naufragios. Y 
t a m b i é n  c o l a b o r a 
r e g u l a r m e n t e 
con la Pol ic ía,  las 
Fuerzas Armadas y 
la  Protecc ión Civ i l 
ma l tesas .  Du ran te 
es tos  t re in ta  años 
transcurridos desde 
su formación, el St 
John Rescue Corps 
se  ha  desp lazado 
a o t ros puntos de 
Europa para recibir 
formación específica; 
así, a Liverpool (Reino 
Unido), a Constanza y 
a Ahrweiler (Alemania).

T o d o s  l o s 
años se celebra en 
F o r t  M a d a l e n a  l a 
inspección general , 
que suele presidir el 
ministro del Interior y 
Seguridad Nacional 
de la República de 
M a l t a ,  a  m á s  d e 
los benefactores y 
donantes de fondos 
y  de  med ios ,  l a s 
representaciones de las 
Órdenes sanjuanistas, 
los oficiales honorarios 
del Cuerpo y otras 
personalidades isleñas. Tras la inspección, se 
realiza allí mismo una serie de demostraciones 
de sus capacidades, y después se sirve un 
refresco a todos los asistentes.

El St. John Rescue Corps se gobierna 
mediante un presidente, S.E. Jaime H. Cremona; 
un vicepresidente, Reuben Lanfranco, antiguo 
comandante; y un comisionado y comandante. 
Al primer comandante y fundador del St John 
Rescue Corps, el marqués Buttigieg de Piro, le 
sucedieron el capitán Reuben Lanfranco OStJ 
(2006-2015), y después Andrew Grech, CStj 
(2015-2021). Bajo su autoridad se encuentran 

los cuatro oficiales, que le asesoran, asisten 
y cumplen sus órdenes; los oficiales no 
comisionados y los voluntarios.

Las intervenciones del St John Rescue 
Corps en las emergencias y catástrofes para 

l os  que  se  fo rmó 
en 1986,  han s ido 
m u y  n u m e r o s a s 
y  muy  mer i t o r i as . 
Pero también los ha 
p res tado  en  o t ras 
ocasiones de la vida 
cotidiana, es decir en 
conciertos, festivales y 
encuentros deportivos 
m u l t i t u d i n a r i o s . 
Menc ión  par t i cu la r 
merecen los servicios 
q u e  h a  p r e s t a d o 
durante la epidemia del 
virus chino desatada en 
todo el mundo en 2019-
2021, especialmente 
prestando servicios 
logísticos y banco de 
alimentos.

Desde entonces, 
hace ya más de treinta 
y cinco años, el St. 
John Rescue Corps 
h a  i d o  c r e c i e n d o 
en act iv idades,  en 
f o r m a c i ó n ,  y  e n 
p r e s t i g i o .  T a n t o s 
buenos y generosos 
servicios han movido 
al presidente de la 
República de Malta, 

honorable Dr. George Vella, a otorgarle la Orden 
Nacional del Mérito (National Order of Merit o 
Gieh Ir-Repubblika). El acto de entrega de tan 
alta distinción ha tenido lugar el 13 de diciembre, 
en el soberbio Palacio de los Grandes Maestres, 
hoy presidencial.

A todos los jefes, compañeros y amigos 
del St John Rescue Corps, nuestra cordial 
felicitación por esta merecida alta distinción que 
viene a premiar sus esfuerzos y trabajos.

Para más información: http://www.
sjrcmalta.org

Arriba, Fort Madalena
Abajo, S.E. el Presidente de la República de Malta entrega 

la Orden Nacional del Mérito al St John rescue Corps
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VV.AA, ORDINES MILITARES. 
COLLOQUIA TORUNENSIA 
HISTORICA, YEARBOOK FOR 
THE STUDY OF THE MILITARY 
ORDERS, 26 (2021). Contiene los 
textos de las ponencias presentadas 
a la vigésima conferencia sobre 
Órdenes Militares, celebrada 
en la Universidad Nicolas Co- 
pernicus de Torun (Polonia), que 
son los de Karl Borchardt, Vom 
officium zum beneficium: Lokale 
Verwaltungsstrukturen im Johanniter-
Priorat Alamania während des 
13. und frühen 14. Jahrhunderts; 
Darius von Güttner-Sporzynski, 
Communicating God’s war. Accounts 
of holy war in Polish medieval 
narrative sources; Dieter Heckmann, 
Preußisches Landesbewusstsein in 
Beglaubigungsmerkmalen öffentlicher 
Notare des 14. und beginnenden 
15. Jahrhunderts; Juhan Kreem, Zu 
Briefbeförderung des Deutschen 
Ordens in Livland im 15. und 16. 
Jahrhundert. Die Eilbriefe; Přemysl 
Bar, Über einige Aspekte des 
diplomatischen Verkehrs zwischen 
dem Hochmeister und Kaiser 
Sigismund von Luxemburg; László 
Pósán, Nicolaus von Redewitz – 
ein Diplomat und Informant des 
Deutschen Ordens am Hof von 
Sigismund von Luxemburg; Mihkel 
Mäesalu, The communication of 
the Master of the Livonian Branch 
of the Teutonic Order with the 
King of Denmark and the Grand 
Duke of Lithuania during the 
15th century; Madis Maasing, 
Die Reichstagsteilnahme des 
livländischen Deutschordenszweiges 
und seine Beziehungen mit dem 
deutschen Zweig (ca. 1520‒1560); 
Renger Evert de Bruin, Verwaltung 

per Brief. Die Korrespondenz des 
Utrechter Landkomturs mit seinen 
Angestellten, 1753‒1845; Piotr 
Gotowko, Die geographische 
und famil iäre Herkunft der 
Ordensgebietiger Konrad von Kyburg 
und Rudolf von Kyburg; Nicholas W. 
Youmans, Between Commemoration 
and Living Memory: Symbolic Acts 
of the Teutonic Knights in Light of 
Cultural Theory; Sławomir Jóźwiak y 
Janusz Trupinda, Die Benennung und 
Bestimmung der Räume im südlichen 
Repräsentativteil des Geschosses 
des zweiten „Hochmeisterpalastes“ 
auf der Marienburg im Mittelalter 
im Lichte der Schriftquellen; y 
Anthony Luttrell, A Hospitaller 
despropriamentum: Dubrovnik 1396, 
y también The Hospitaller Background 
of the Teutonic Order. Un conjunto 
académico muy estimable.
Lucas Montojo Sánchez, APRO-
XIMACIÓN A LA NOBLEZA EN 
LAS INDIAS (SIGLOS XV-XIX), 
Madrid, Universidad Francisco de 
Vitoria, 2021. ISBN 978-84-18746-
48-2. 150 páginas, con ilustraciones 
en blanco y negro. El Dr. Montojo 
nos presenta un acucioso estudio 
sobre un asunto que ha producido 
algunos ríos de tinta en España y en 
América, cual es el de la existencia y 
posición social y política de la nobleza 
castellana en las Indias hispanas; ríos 
bibliográficos que el autor examina 
con atención, en particular los escritos 
de Larios Martín, Lohman Villena, 
Felices de la Fuente, Luque Talaván y 
Gómez de Olea. Como bien señala el 
autor, ninguna de esas obras tiene un 
carácter panorámico y transversal en 
el tiempo, y llenar ese vacío ha sido 
precisamente el objetivo del autor. 
Que inicia su estudio con un capítulo 
dedicado a examinar el contexto 
histórico de Castilla durante el siglo 
XV y al tiempo del decucbrimiento 
y la conquista de América, pasando 
por todos los reinados de los 
Austrias mayores y menores, para 
detenerse al filo de 1700. El primer 
capítulo propiamente dicho analiza 
la nobleza de sangre de Cristóbal 
Colón, el Descubridor, a partir de sus 
misteriosos y controvertidos orígenes, 
para examinar los indicios de su 
pertenencia a la nobleza, en especial 
por el acreditado uso de un escudo 

de armas, previamente a la concesión 
armera de los Reyes Católicos; y a los 
matrimonios de su prole con señoras 
de la más encumbrada nobleza 
castellana. En el segundo capítulo 
examina Montojo la llamada nobleza 
aborigen o indígena, en particular la 
mexica y la incaica. Prosigue un tercer 
capítulo dedicado a la presencia, 
implantación y carácter de la nobleza 
y la hidalguía castellana en las 
Indias Occidentales descubiertas y 
rápidamente pobladas, y también a la 
nueva clase de los hidalgos indianos, 
es decir los que, fuesen españoles, 
indios o mestizos, allí alcanzaran 
tal preeminencia y rango social. 
También glosa Montojo la nobleza 
titulada, así la transferida allá desde 
la Península, como la creada en 
los territorios americanos en favor 
de conquistadores, pobladores, 
gobernadores, altos funcionarios, 
militares y marinos, o grandes 
hacendados y comerciantes -de todos 
esos títulos nos ofrece un elenco por 
grupos de procedencia, y por países-. 
El cuarto capítulo está dedicado al 
examen de una cuestión crucial: el 
reconocimiento por la Corona de la 
nobleza indígena, importantísima 
peculiaridad del sistema imperial 
hispano. El quinto y sexto capítulos, 
respectivamente a comentar los 
aspectos de mérito o de corrupción 
de la nobleza titulada durante el siglo 
XVIII; y la posición y el papel de la 
nobleza americana ante la crisis de 
las independencias de los virreinatos 
americanos. Cierran este imprtante y 
útil estudio unas breves conclusiones 
y el repertorio bibliográfico utilizado 
por el Dr. Montojo, a quien felicitamos 
por su buen hacer (MF) .

REVISTA DE LIBROS
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TABULARIUM EDIT, 8 (2021). 
La revista sevillana inserta los 
textos de María del Carmen 
CALDERÓN BERROCAL y 
José Antonio RAMOS RUBIO, 
Miguel de Mañara: obra pictó-
rica inédita; y del mismo José 
Antonio RAMOS RUBIO y Raúl 
GÓMEZ FERREIRA, La Casa de 
los Becerra en Cáceres: proceso 
de rehabilitación para la sede de 
la Fundación Mercedes Calle y 
Carlos Ballestero.
HIDALGUÍA, número extra-or-
dinario dedicado al homenaje 
a Faustino Menéndez idal de 
Navascués, prologado por el 
profsor Dr. D. Feliciano Barrios 
Pintado, en el que se recogen 
treinta y tres artículos del egre-
gio heraldista fallecido en 2002, 
todos ellos publicados en su día 
en las páginas de esta misma 
revista y en otras. Cierra el volu-
men una acuciosa biografía, 
debida al Dr. D. Eduardo Pardo 
de Guevara y Valdés.
ESPACIO  TIEMPO Y FORMA, 
34 (2021). En los dos volumenes 
de este número, entre otros, los 
artículos de Carlos BARQUERO 
GOÑI, Organización de la Orden 
de San Juan en Castilla duran-
te los siglos XII y XIII; Francico 
de Paula CAÑAS GÁLVEZ, Una 
infanta de Navarra en la corte de 
Castilla: escenarios políticos en 
torno a la configuración y evo-
lución del Hostal y la casa de 
Blanca de Trastámara, Princesa 
de  As tu r i as  (1424 -1464 ) ;  
Máximo DIAGO HERNANDO, 
Alonso de Fonseca, Obispo 
de Ávila, Cuenca y Osma, y el 
Ascenso de un Linaje de exilia-
dos portugueses en la Castilla 
de los Siglos XV y XVI; Vera-
Cruz MIRANDA MENACHO, Las 
finanzas de un heredero: Carlos 
de Aragón y Navarra (1421-
1461); Juan Antonio PRIETO 
SAYAGUÉS, 	Las profesiones 
femeninas de la nobleza y de las 

oligarquías urbanas en la casti-
lla bajomedieval. Causas, diná-
micas, privilegios y donaciones; 
Antonio SÁNCHEZ GONZÁLEZ, 
El Archivo de los Mariscales 
de Castil la y Marqueses de 
Malagón ;   Seraf ín OLCOZ 
YANGUAS, Apostilla al estudio 
influencia de las redes nobilia-
rias en la expansión cristiana del 
siglo XII: el caso de Soria.
BANDERAS, 161 (diciembre 
2021). En su contenido nota-
mos los trabajos de Rafael Luis 
GÓMEZ HERRERA, Banderas 
en los tapices de Alemania de la 
Casa de Alba; y Carlos LOZANO 
LIARTE, La procesión cívica de 
la Real Senyera.
DESCENDIENTES ,  4 (octu-
bre-diciembre 2021). Con los 
ar t ícu los de la  Redacción, 
Fuentes alternativas para la 
genealogía y la historia fami-
l iar ;  Nicholas R.  JONES y 
M i g u e l  Á n g e l  R O S A L E S , 
La histor ia olvidada de los 
negros de España ;  Gonzalo 
Alexis LUENGO ORELLANA, 
Matrimonios y parentesco “con 
impedimento de consanguini-
dad”; Daniel SMITH RAMOS, 
Cinco claves para datar foto-
grafías del 1900; y Matthew 
HOVIOUS,  Asoc iac ion ismo 
hereditario y memoria ances-
tral.

REVISTA DE LA ACADEMIA 
SANMARTINENSE DE HE- 
RÁLDICA Y GENEALOGÍA, 3 
(2021). Inserta los trabajos de 
Alexis ARÉVALO VERGARA, 
Familias españolas y mesti-
zas de la ciudad de Lamas 
(1746-1762); Hernán Alejandro 
OLANO GARCÍA, Un tarapoti-
no agraciado con la Orden de 
Boyacá (1938); y Miguel VELA 
ALVARADO, Los hombres car-
gueros sanmartinenses. Puede 
descargare en https://www.san-
martinense.org/revistas-ashg
PRO PHALARIS, 23-24 (2021), 
número doble. Con los estudios 
de José Vicente de BRAGANÇA 
y Paulo Jorge ESTRELA, Os cola-
res das Ordens do Tosão de Ouro 
e do Espírito Santo | Do rei D. 
João VI e do Infante D. Miguel; de 
Paulo Jorge ESTRELA, Medalha 
de Ouro da Instrução Primária 
(1889); y de José Vicente de 
BRAGANÇA, Metamorfose da 
Croce di Cristo papal em hábito 
da Ordem militar de Cristo; y de 
Paulo Jorge ESTRELA, Portugal 
e as medalhas italianas do terre-
moto de Messina (1909).
TIEMPOS MODERNOS ,  42 
(2021). Con los artículos de 
J o s é  A n t o n i o  M A R T Í N E Z 
MARTÍNEZ, Construyendo la 
memoria y la eternidad: las capi-
llas, capellanías, ermitas y obras 
pías de la familia Muñoz de 
Otálora (siglos XVI-XVII); Juan 
HERNÁNDEZ FRANCO, Nubi 
Pari: Comportamientos tradicio-
nales en las alianzas matrimo-
niales realizadas por las casas 
de la Grandeza de España en el 
siglo XVIII. También un monográ-
fico sobre las formas cotidianas 
de cohesión social en América 
y Europa, en los siglos XVI al 
XVIII, en que se insertan los tex-
tos de Sara Gabriela BAZ, “La 
representación y viva imagen de 
V.M.”. La ausencia del rey y el 
poder de la emblemática; y de 
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Jonatan MONCAYO RAMÍREZ, 
Combatir el olvido: las relaciones 
de vida de los fundadores de las 
corporaciones hospitalarias en la 
primera mitad del siglo XVII.
LA GACETILLA DE HIDAL- 
GOS, 566 (primavera 2021). 
C o n  l a s  c o l a b o r a c i o n e s , 
entre otros, de Vicenta María 
MÁRQUEZ DE LA PLATA, 
Marquesa de CASA REAL, 
Doña Ana Cerva tón ;  Lu is 
V A L E R O  D E  B E R N A B É 
Y MARTÍN DE EUGENIO, 
Marqués de CASA REAL, 
Nobleza y Heráldica del Reino 
de las Dos Sicilias; y José Luis 
de la GUARDIA SALVETTI, 
Zenón  de  Somodev i l l a ,  I 
Marqués de la Ensenada. 
TIEMPOS MODERNOS ,  43 
(2021). Entre otros, nos trae los 
artículos de Silvia Mª PÉREZ 
GONZÁLEZ y Alberto RUIZ-
BERDEJO BEATO, Devoción, 
propaganda y memoria nobi-
liaria: la muerte en Jerez de la 
Frontera entre los siglos XV y 
XVII; Álvaro FERNÁNDEZ DE 
CÓRDOBA MIRALES, Facciones 
políticas bajo Juana I de Castilla 
tras el fallecimiento de Felipe 
el Hermoso (1506): el testimo-
nio del embajador Ferrer; Óscar 
MAZIN, Arquetipo de actuación 
y trayectorias cortesanas: los 
condes de Castrillo; Juan Pedro 
NAVARRO MARTÍNEZ, El peca-
do nefando en la Universidad de 
Alcalá: Praxis procesal y jurisdic-
ción académica a inicios del siglo 
XVIII.
HIDALGUÍA, 387 (2021). Nos 
presenta las aportaciones de 
María Inés OLARÁN MÚGICA, 
Los congresos internaciona-
les de genealogía y heráldica 
celebrados en España; Jaime 
BAÍLLO MORALES-ARCE, 
Apuntes sobre la descenden-
cia de don Gregorio Baíllo de la 
Beldad y Gijón, II Conde de Las 
Cabezuelas, en sus segundas 

nupcias con doña María de Solís 
y Pacheco ;  Pablo CUCART 
ESPINAR, La genealogía de 
Sancho Martínez de Xódar; José 
María DE FRANCISCO OLMOS 
y Rodrigo José FERNÁNDEZ 
MARTÍNEZ, Los nueve de la 
fama: Los modelos caballe-
rescos medievales y la crea-
ción de una heráldica inven-
tada ;  María Estela MAESO 
FERNÁNDEZ,  Las in t r igas 
solariegas de Diego Sarmiento 
de Acuña (1567-1626), primer 
conde de Gondomar, sobre el 
árbol genealógico de su segun-
da esposa; y Ana MINGUITO 
PALOMARES, Los Guevara 
en el proceso de consolida-
ción del linaje en su paso de la 
Edad Media a la Edad Moderna: 
Expansión y engrandecimiento.
ESTUDIOS NOBILIARIOS Y 
EMBLEMÁTICOS, 1 (2021). 
Esta nueva publicación periódica 
de la Real Academia Matritense 
de Heráldica y Genealogía 
tiene un buen nivel académico, 
pero viene a confirmar la deri-
va nobiliarista de la entidad, que 
en nada contribuye a la difu-
sión general de la Genealogía. 
Contiene, entre otros, los textos 
de José María de FRANCISCO 
OLMOS, Estudio emblemático 
e histórico del superlibros del 
Duque de Medina de las Torres; 
Ja ime BAÍLLO MORALES-

ARCE, Algunos apuntes sobre 
los Resa, de Villar de Domingo 
García y Alcázar de San Juan, 
y los Marañón, de Quintanar de 
la Orden, Alcázar de San Juan 
y Herencia; y Marcelo ÁLVAREZ 
PRADO, Los Vera-Múxica: de 
Jerez de la Frontera al Ríos de la 
Plata, en las Indias Occidentales.
ANUARIO DE ESTUDIOS ME- 
DIEVALES, 51/2 (2021). Con los 
escritos de Juan Luis CARRIAZO 
RUBIO, Beatriz de Lauria y 
Jérica, una dama valenciana 
en la Andalucía del siglo XIV; 
y de Pablo GUMIEL CAMPOS, 
El mausoleo de la dinastía 
Trastámara en la catedral de 
Toledo.
REVISTA DE ESTUDIOS AN- 
TEQUERANOS, 23-24 (2020-
2021). Este número doble de la 
revista de la Real Academia de 
Nobles Artes de Antequera nos 
trae, entre otros, el interesan-
te artículo de María del Rosario  
MORA GARCÍA, La incompa-
tibilidad entre mayorazgos. El 
ejemplo de la familia Rojas-
Arrese, que afecta directamen-
te a las Casas marquesales de 
la Peña de los Enamorados y 
de Villanueva del Castillo de 
Cauche.
MEDIEVALISMO, 31 (2021). El 
boletín de la Sociedad Española 
de Estudios Medievales inclu-
ye en este número, entre otros, 
el artículo de Ignacio ÁLVAREZ 
BORGE, Para una historia de 
los nobles sin archivos. Sobre 
las fuentes documentales para 
estudiar la nobleza castellana en 
la Plena Edad Media. El caso de 
los Rojas (1200-1350).
ALTAMIRA ,  92 (2021).  La 
revista del Centro de Estudios 
Montañeses incluye el artí-
culo de Fernando GOMARÍN 
GUIRADO y el Dr. Alfonso de 
CEBALLOS-ESCALERA GILA, 
Los Condes de Mansilla, de la 
Montaña a Segovia.
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inicios hasta la actualidad. D. David Huidobro, 
miembro de número del Ateneo de Ilugo, con su 
intervención Heráldica cívica: normativa nacional 
y autonómica. El caso de Andalucía, analizó el 
panorama legislativo heráldico nacional, haciendo 
especial hincapié en el caso andaluz, con 
abundancia de datos y referencias. D. Eduardo 
Duque Pindado, diputado de Cultura, Patrimonio, 
Juventud y Deporte de la Diputación Provincial 
de Ávila y vicepresidente de la Institución Gran 
Duque de Alba, expuso su conferencia La 
Institución Gran Duque de Alba al servicio de la 
provincia de Ávila, sobre el funcionamiento de 
esta institución cultural y sobre la importantísima 
labor de asesoramiento a los municipios 
abulenses en temas heráldicos y de banderas 
locales. Tras la sesión matinal, los asistentes, 
ponentes e invitados visitaron la iglesia parroquial 
de San Miguel Arcángel, en la que recibieron una 
explicación acerca del retablo y de los escudos 
que acoge, y de los trofeos de la batalla de las 
Navas de Tolosa allí conservados.
	 La sesión de tarde la protagonizaron 
las conferencias sobre ejemplos prácticos 
de creación o investigación sobre heráldica y 
vexilología municipal. La primera conferencia, 
impartida por el Dr. D. Félix J. Martinez Llorente, 
catedrático de la Universidad de Valladolid, 
versó sobre el proceso que llevó a rehabilitar 
el escudo de la ciudad y la provincia de Ávila, 
y los símbolos actuales de estas entidades. El 
eminente experto D. Tomas Rodriguez Peñas, 
tesorero de la Sociedad Española de Vexilología, 
entidad de gran dinamismo en el mundo de las 
banderas, habló sobre el Pendón de Úbeda. 
Finalizó la jornada la intervención del Cronista 
de Vilches, D. Juan Peña Jiménez, que dió una 
interesante e inédita conferencia acerca de la 
evolución histórica del escudo y sellos de la Villa 
de Vilches.

VILCHES: II JORNADAS DE HERÁLDICA Y 
VEXILOLOGÍA MUNICIPAL DE LA PROVINCIA 
DE JAÉN
	 La histórica Villa de Vilches acogió, el 9 
de octubre de 2021, las II Jornadas de Heráldica 
y Vexilología Municipal de la provincia de Jaén, 
las únicas en la actualidad que tratan de forma 
monográfica la heráldica cívica en España, y que 
han sido organizadas por el Grupo de Estudios 
Vilcheños, con la colaboración del Ayuntamiento 
de Vilches, la Diputación de Jaén y la Junta de 
Andalucía, y con el patrocinio de la Fundación 
Caja Rural y la empresa Aceites del Sur-Coosur.
Han tenido lugar en la Casa Municipal de la 
Cultura, y los cuarenta asistentes inscritos 
procedían de toda Andalucía.
	 Con estas jornadas, se pretende dar a 
conocer aspectos relacionados con los escudos 
y banderas municipales de los pueblos de 
la provincia de Jaén y reflexionar acerca de la 
legislación autonómica andaluza de símbolos 
locales. La presentación corrió a cargo de D. 
Francisco Luis Sola-Isidro Olmo, de D. Adrián 
Sánchez, alcalde de Vilches, y de D. Joaquín 
José López-Sidro Gil, director general de 
Administración Local de la Junta de Andalucía.
	 La primera intervención fue la del Dr. D. 
Alfonso Ceballos-Escalera Gila, Marqués de la 
Floresta, Cronista de Armas de Castilla y León, 
figura excepcional en el panorama nacional de 
la heráldica municipal, con la conferencia Reyes 
de armas, heraldos y persevantes en Castilla 
y en Europa: una aproximación histórico- 
institucional, disertando de una manera amena 
y a la vez fundamentada sobre la figura del 
Cronista de Armas de Castilla y León desde sus 
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D. Carlos Benítez Barbero (apadrinado por 
D. Enrique López-Pozas), D. Juan González 
Asensi (apadrinado por D. Luis de Quevedo), 
D. Fernando Napoleón Agudo Friedmann 
(apadrinado por su padre D. Fernando Agudo), 
Dª María de los Ángeles Friedmann Herrero 
(amadrinada por la Marquesa de la Floresta) y 
Dª Bárbara Agudo Friedmann (amadrinada por 
su madre). Después, entre otros acuerdos, los 
maestrantes asistentes tomaron por unanimidad 
el de nombrar como su primer maestrante a 
S.M. el Rey Don Juan Carlos, y manifestarle 
su constante lealtad y su ferviente deseo de 
que vuelva a España muy pronto. Después, 
el diputado decano Marqués de la Floresta 
dirigió a los maestrantes una sentida arenga, 
en que hizo resumen de ls hechos y actividades 
corporativas durante los dos últimos años -con 
especial mención a las colectas y entregas a los 
segovianos más necesitados de 4.000 kilos de 
patatas y otros auxilios-, y haciendo memoria de 
D. Leka Martínez Antuña, que se encuentra en 
grave estado a consecuencia de un accidente de 
carretera. Finalmente, tomó la palabra D. Arturo 
Nesci, Barón de Santa Ágata, para manifestar 
un afectuoso mensaje del Duque de Precacore, 
caballero maestrante que ha sido recientemente 
elevado a la dignidad de bailío romano de la 
Orden Teutónica. Concluida la asamblea 
general, los maestrantes y sus invitados se 
reunieron alrededor de la mesa y gustaron una 
sabrosa cena de hermandad, servida por el 
afamado restaurante segoviano La Trébede en 
una luenga mesa ornamentada por la Marque-
sa de la Floresta. Tras el banquete se abrió 
el baile, amenizado por la música de Canario 
Disco, que no dejó de estar muy animado por los 
incansables Marquesa de la Floresta y Conde de 
Giraldeli, hasta altas horas de la madrugada.

REUNIÓN DE LA MAESTRANZA DE CABA-
LLERÍA DE CASTILLA
	 En la tarde del sábado 16 de octubre, 
se reunió la Maestranza de Caballería de 
Castilla en asamblea general, en la Casa del 
Esquileo, en Cabanillas del Monte (Segovia), 
bajo la presidencia de su diputado decano el 
Marqués de la Floresta. Un centenar de 
maestrantes e invitados e invitados asistentes 
–en esta ocasión no se invitó a autoridades 
ni a otras Órdenes y corporaciones, debido al 
aumento de los contagios por la pandemia- 
fueron recibido con un cóctel, amenizado por los 
acordes del conjunto vocal y musical de Lendele. 
Tras la invocación al Espíritu Santo desde el 
oratorio familiar, tuvo lugar el recibimiento de 
nuevos caballeros y damas maestrantes por 
el diputado decano, auxiliado por el diputado 
y secretario en funciones D. Rafael Feria y 
Pérez –por estar impedido el titular, D. Luis de 
Cevallos-Escalera, que le dio su venia-, y por 
el vicesecretario Conde de Giraldeli. Fueron 
entonces recibidos, tras prestar el juramento 
de fidelidad al Rey y a España, y de cumplir 
las ordenanzas y acuerdos corporativos, 
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CAPÍTULO GENERAL DEL REAL CUERPO DE 
LA NOBLEZA DE ASTURIAS

En la capilla del Rey Casto de la Santa 
Iglesia Catedral de San Salvador de la ciudad de 
Oviedo, se celebró el día 6 de octubre de 2021 
el acto de investidura de los nuevos caballeros 
y damas del Real Cuerpo de la Nobleza del 
Principado de Asturias, bajo la presidencia de su 
consejero magistral, el Excmo. Sr. D. Francisco 
de Borbón, Duque de Sevilla. La ceremonia 
comenzó con los juramentos de ingreso de los 
nuevos miembros, que fueron el Marqués de 
Iria Flavia, D. Alonso Jaramillo y Contreras, D. 
Pablo Álvarez de Linera y Granda, D. David 
Álvarez de Cienfuegos y López , D. André Vaz de 
Campos Moreira Tourinho, D. Juan Aurelio Bernal 
y Ruiz, D. Luis Alberto Álvarez de Cienfuegos 
y López, D. Louis Marie de Angulo-Jovellanos 
y Bernard-Cuisinier, D. Luis Vaz de Campos 
Moreira Tourinho, D. Alfredo Francisco Guzmán 
y Quiñones, el teniente general D. Rubén García 
Servert, Dª Elisa Julia Álvarez de Cienfuegos e 
Ibáñez, y Dª Yolanda Soubrié Peláez y González-
Estrada de la Torre. Asimismo, se procedió a 
inscribir a los menores D. Aarón Bernal y Pérez, 
Dª Adriana Luisa Álvarez de Cienfuegos e Ibáñez, 
y D. Alfredo Secundino Ciro Leonard y Queipo 
de Llano. Tras la celebración de la ceremonia 
de ingreso se celebró una misa, oficiada por 
D. Daniel Rojo y Fernández, quien además fue 
recibido como capellán de la Corporación. Una 
vez finalizada, todos los asistentes se trasladaron 
al Hotel de la Reconquista de la ciudad de 
Oviedo, donde el Duque de Sevilla hizo entrega 
de los premios que concede este Real Cuerpo 
anualmente, y que en esta ocasión han sido el 
Premio Conde de Latores a la labor humanitaria, 
otorgado a la Organización Iberoamericana 

INVESTIDURA DE LA ORDEN DEL ROBLE 
Y LA SERPIENTE EN EL CASTILLO DE 
DUNDERRY
	 En el castillo de Dunderry, en La Guèrche 
sur Aubois (Francia), tuvo lugar en la noche 
del 21 de octubre de 2021, una solemne 
ceremonia de investidura de la Orden del 
Roble y la Serpiente. Esta institución es propia 
y privativa del Clan O’Sullivan irlandés, que 
hoy encabeza y gobierna el ilustre Dr. Gary B. 
O’Sullivan, Conde de Knockgraffon y titulado 
The O’Sullivan MacCragh. El acto comenzó con 
unas palabras suyas, en las que destacó los 
valores de la Orden y los méritos y servicios 
de los nuevos caballeros. Estos fueron dos: 
el arquitecto Dr. Joseph McNeal Crews, y el 
historiador Dr. D. Alfonso de Ceballos-Escalera 
y Gila, Marqués de la Floresta (este,  por su 
extenso estudio biográfico y genealógico del 
célebre Donal Cam O’Sullivan, Conde de 
Berehaven y The O’Sullivan Mór, gran aliado 
de España en las guerras de 1594-1602 contra 
los ingleses). Ambos recibieron de manos del 
Conde de Knockgraffon su diploma acreditativo 
y su soberbia placa y miniatura, y tomaron 
luego ambos la palabra para agradecer la 
distinción y para reafirmar su compromiso con 
los valores y actividades del Clan O’Sullivan, 
al que desde ahora han quedado formalmente 
ligados. También ha sido nombrado caballero de 
la Orden el Dr. D. Luis de Cevallos-Escalera y 
Gila, que no pudo asistir al acto por encontrarse 
convaleciente de una operación de importancia, 
pero cuyo diploma y placa recogió en su nombre 
su hermano el Marqués para entregárselo en 
Madrid -como así hizo luego de su retorno a 
España-. Concluido el acto, los Condes de 
Knockgraffon ofrecieron a los nuevos caballeros 
de la Orden y demás invitados una espléndida 
cena en el gran comedor del castillo.
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de la Seguridad Social; y el Premio Conde de 
Campomanes a la labor en la Economía, otorgado 
al Grupo Telefónica S.A. Después se hizo entrega 
de la gran cruz de la Corporación a Dª Olivia de 
Borbón y von Hardenberg. Para concluir, el Duque 
de Sevilla agradeció la presencia del embajador 
de la República Checa, del comandante militar 
de Asturias, y de la jefa superior de Policía de 
Asturias, como también a las autoridades civiles 
y militares, y representantes de las diferentes 
Órdenes y Corporaciones nobiliarias españolas, 
entre las que cabe destacar la Orden del Santo 
Sepulcro de Jerusalén, la Real Maestranza de 
Caballería de Zaragoza, el Real Cuerpo de la 
Nobleza del Principado de Cataluña, la Real 
Cofradía de Nobles de Nuestra Señora del Portillo 
de Zaragoza, la Real, Muy Antigua e Ilustre 
Cofradía de Caballeros Cubicularios de San 
Idelfonso y San Atilano de Zamora, la Maestranza 
de Caballería de Castilla, y la Asociación de 
Hidalgos y Guisados de Cuenca. Tras de lo cual 
se sirvió una cena de hermandad, en la que se 
realizó el tradicional brindis por S.M. el Rey y por 
España.

ENTREGA DEL PREMIO “CONDE DE 
LATORES” A LA OTAN
	 El 18 de noviembre de 2021 se hizo 
entrega del Premio Conde de Latores a la labor 
social 2020, a la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (NATO/OTAN). El acto tuvo lugar 
en Bruselas, en la sede de la OTAN, a la que 
acudió una delegación asturiana, formada por 
el consejero magistral D. Francisco de Borbón, 
Duque de Sevilla, y el consejero de relaciones 
institucionales, D. Alfredo Leonard, quienes fueron 
recibidos por la adjunta al secretario general de 
Diplomacia Pública, Dª Carmen Romero, y el 

Dr. Nicola de Santis. En el acto, el consejero 
D. Alfredo Leonard, dirigió unas palabras a los 
asistentes, en las que destacó que la Nobleza 
de Asturias ha querido reconocer con la entrega 
de este Premio la importante labor desarrollada 
desde hace más de setenta años por la OTAN 
en la defensa de la libertad y seguridad de los 
ciudadanos de las veintinueve Naciones que 
forman parte de la Organización. Por su parte, 
Dª Carmen Romero agradeció este gesto a los 
representantes del Real Cuerpo de la Nobleza de 
Asturias, haciendo hincapié en que este Premio 
reconoce la ardua labor que realizan día a día los 
funcionarios de la Organización, para asegurar 
la defensa de los Estados Miembros, y de sus 
ciudadanos. Después del acto, la Sra. Romero 
invitó a los presentes a realizar una visita a la 
sede de la Organización, donde se explicaron las 
diferentes funciones que se realizan, así como 
las misiones que actualmente tiene activas la 
Organización; tras lo cual tuvo lugar un almuerzo 
de hermandad, poniendo así broche final a tan 
magnífico encuentro.

P R E S E N T A C I Ó N 
D E  E L  M U N D O 
C A B A L L E R E S C O 
Y LA SOCIEDAD 
IGUALITARIA”
	 E n  e l  c e n -
t r o  c u l t u r a l  L a 
D e s p e r n a d a ,  d e 
V i l l anueva  de  l a 
Cañada (Madr id ) , 
be l l amen te  o rna - 
mentado con varios 
mantos de Órdenes 
caba l le rescas,  se 
ha presentado en la 
tarde del18 de noviembre de 2021, el libro El 
mundo caballeresco y la sociedad igualitaria, 
obra excelente de D. Fernando Agudo 
Sánchez, antiguo presidente de la Académie 
Internationale d’Héraldique y reconocido 
especialista mundial en materia de Órdenes y 
corporaciones caballerescas. El acto, que hemos 
de calificar de multitudinario para esta clase de 
presentaciones librarias, ya que asistieron más 
de 400 personas –entre ellas varios alcaldes de 
la zona, autoridades, representantes del mundo 
de la Cultura y numerosos vecinos, amigos y 
familiares-, fue presidido por D. Luis Partida 
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Dª Fidalgo hizo su 
entrada, acompañada 
de los numerarios 
Duque de Maqueda y 
Conde de Montelirios. 
Su discurso de ingreso 
o lectio magistralis 
constó de dos partes: 
una in t roductor ia , 
en la que hizo un 
encendido y erudito 
discurso sobre los 
valores de los Ejércitos 
y su plasmación en la 
pintura de Historia; y 

una central, de revisión analítica del estilo del pintor 
Augusto Ferrer-Dalmau, a través de sus distintas 
iconografías. Seguidamente, el teniente coronel 
D. Marcos Alarcón de la Lastra leyó la laudatio o 
contestación en nombre de la Academia, pero de 
una manera muy original: quien contestaba era el 
propio pintor de batallas, académico de la Real de 
Bellas Artes de Sevilla, y de la de Ciencias y Artes 
Militares, que valoró el rigor y la honestidad con los 
que la Dra. Fidalgo había afrontado el estudio de 
su obra. Los numerosos asistentes, académicos, 
militares e intelectuales, disfrutaron de una lección 
magistral atípica, ya que ha sido la primera vez 
que se ha hecho un discurso sobre un artista vivo: 
Fidalgo no solo es la primera especialista en la 
obra de Ferrer-Dalmau, el pintor de batallas, sino 
además una reconocida tratadista del Arte y la 
Historia Militar hispana.
S.A.R. LA GRAN DUQUESA DE LUXEM-
BURGO, NUEVA PROTECTORA REGIA 
DEL REAL CUERPO DE LA NOBLEZA DEL 
PRINCIPADO DE ASTURIAS
	 El 19 de noviembre de 2021, S.A.R. la 
Gran Duquesa María Teresa de Luxemburgo, 
recibió en audiencia privada, en el salón de 
Estado del Palacio Gran Ducal de Luxemburgo, 
a una delegación del Real Cuerpo de la Nobleza 
del Principado de Asturias, que estaba formada 
por el consejero magistral, D. Francisco 
de Borbón, Duque de Sevilla, el consejero de 
relaciones institucionales, D. Alfredo Leonard 
y Lamuño de Cuetos, y el caballero D. Arturo 
Cardelús y Muñoz-Seca. El consejero Sr. Leonard 
leyó un discurso en el que se mencionaban 
las motivaciones que han llevado al Consejo 
de Nobles de la corporación a hacer entrega 
de la distinción de Protectora Regia a la Gran 

Brunete, alcalde de Villanueva de la Cañada. La 
presentación estuvo a cargo del profesor Dr. D. 
Alfonso de Ceballos-Escalera y Gila, Marqués 
de la Floresta, quien, tras trazar los orígenes y 
evolución de la Caballería bajomedieval, glosó 
largamente la figura del autor y el mérito de su 
obra. Seguidamente, el propio autor tomó la 
palabra para comentar los motivos, propósitos, 
fuentes utilizadas y conclusiones de su extenso 
trabajo, y por último anunció que todo el 
producto de la venta de ejemplares de la obra 
lo destinaba a la Asociación de Víctimas del 
Terrorismo, cuya presidente de honor Dª Ángeles 
Pedraza y varios consejeros, se encontraban 
entre el público. Un acto cultural lucido y grato.

APERTURA DEL CURSO DE LA ACADEMIA 
ANDALUZA DE LA HISTORIA
	 La Delegación de Defensa en Sevilla fue la 
sede del solemne comienzo del curso académico 
de la Academia Andaluza de la Historia -una de 
las Academias europeas de mayor actividad y 
producción cultural-, en el que la Dra. Dª María 
Fidalgo Casares leyó su discurso de ingreso. La 
presentación del acto corrió a cargo del Presidente, 
Dr. D. Fernando de Artacho, y las palabras de 
bienvenida correspondieron al teniente coronel 
D. Marcos Alarcón de la Lastra. Tras la lectura 
de sus méritos y servicios académicos, la Dra. 
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de Mendoza, Conde de Río Grande; el Revdo. 
Sr. D. Rubén Pérez Navarro, cura párroco de 
la Puebla de los Infantes; los Excmos. Señores 
general D. Juan Bautista Sánchez Gamboa, 
y almirante D. Santiago Llop Meseguer; y los 
Ilmos. Señores coronel D. Julio Serrano Carranza, 
coronel D. Rafael Tejado Borja, teniente coronel 
D. Francisco Jiménez Mo-yano, capitán de fragata 
D. Federico Aznar Fernández-Montesinos; cónsul 
D. Francisco Javier García-Bernal de la Cuesta, 
y D. Francisco de Borja Fernández Martínez. 
Tras la ceremonia, tuvo lugar una cena de 
hermandad en la Taberna del Alabardero, donde 
el hermano mayor-presidente, Dr. D. Fernando 
de Artacho y Pérez-Blázquez, puso de manifiesto 
la labor cultural, de beneficencia, cultural y de 
recuperación del antiguo patrimonio que realiza 
la Real Hermandad. Al final de cena, el Conde de 
Río Grande, le impuso la Orden da Trinidade.

ENTREGA DEL PREMIO “CARREÑO DE 
MIRANDA” AL BRITISH MUSEUM

El día 12 de noviembre de 2021 se hizo 
entrega del premio Carreño de Miranda a la Labor 
en las Artes 2021, que ha concedido el Real 
Cuerpo de la Nobleza del Principado de Asturias, 
al Museo Británico (The British Museum). El 
acto de entrega tuvo lugar en la sede del Museo 
Británico en Londres, a la que acudió una 
delegación del Consejo de Nobles, encabezada 
por el consejero magistral de la Corporación, 
D. Francisco de Borbón, Duque de Sevilla, el 
consejero de relaciones institucionales, D. Alfredo 
Leonard, el delegado en el Reino Unido de Gran 
Bretaña e Irlanda del Norte, contralmirante D. 
Frederick Price, MBE, y el Sr. Gregory Kirby 
FRSA, quienes fueron recibidos por el director del 
Museo, Dr. Hartwing Fischer, el director adjunto 
Mr. Jonathan Williams, y la directora de relaciones 
internacionales Mrs. Nadja Race. En el acto, el 

Duquesa, y agradecía las complicadas gestiones 
realizadas por la Embajada Gran Ducal en 
Madrid, en especial por la anterior Embajadora, 
Excma. Sra. Michele Pranchere-Tomassini, y el 
actual Embajador, Excmo. Sr. Christian Biever. 
Tras las palabras del Sr. Leonard, el Duque 
de Sevilla presentó a S.A.R. la Gran Duquesa 
María Teresa la insignia de Protectora Regia, 
así como la cédula. Por su parte, S.A.R. la 
Gran Duquesa, en unas emotivas palabras, 
agradeció a la delegación de la Nobleza asturiana 
el haberse trasladado hasta Luxemburgo para 
hacerle entrega de la distinción de Protectora 
Regia, destacando los seculares lazos de amistad 
existentes entre el Reino de España y el Gran 
Ducado de Luxemburgo, otrora unidos bajo una 
sola Corona.

REAL HERMANDAD 
DE CABALLEROS DE 
SAN FERNANDO
	 E n  S e v i l l a ,  e n 
la tarde del  20 de 
noviembre de 2021 ha 
tenido lugar el solemne 
acto de cruzamiento 
de nuevos caballeros 
de la Real Hermandad 

de Caballeros de San Fernando. Este capítulo 
fue organizado por el brazo militar, debido a la 
cercanía de su día, el 23 de noviembre, fecha 
en la que San Fernando ganó a Sevilla. Se 
da la circunstancia de que es la primera vez, 
en su larga historia, que la Real Hermandad 
celebra dos cruzamientos en un mismo año. La 
ceremonia tuvo lugar en la iglesia de San Alberto 
Magno, de los padres filipenses, a cargo del 
director espiritual don José Antonio Plata Brito; 
acompañó la ceremonia una escogida capilla 
musical. Los nuevos caballeros son el Sermo. 
Señor Dom Filipe Folque de Bragança e Bourbon 
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carácter tenaz y una vida larga y por demás 
novelesca: casada en primeras nupcias siendo 
muy joven, perdió enseguida a su marido y a 
sus dos hijos durante la epidemia de gripe de 
1918-1920; piloto e instructora de vuelo en los 
años sucesivos, se casó en segundas nupcias 
con el entonces alcalde de Ciudad Rodrigo, 
del que no tuvo sucesión y del que se divorció 
amigablemente en los tiempos republicanos 
-fue la segunda española divorciada-. Durante 
la guerra civil e puso al servicio del Ejército 
Nacional, pilotó en vuelos de reconocimiento 
sobre los frentes, y ello le valió en una ocasión 
el ser atacada durante la batalla del Ebro por los 
cazas republicanos, logrando abatir su artillero 
acompañante a uno de ellos. Después de la 
contienda, las autoridades del nuevo Estado 
Español le impidieron volver a volar, y ello a 
pesar de que en aquellos años mantuvo una 
larga relación amorosa nada menos que con 
el que era ministro del Aire franquista. El 
autor, deudo de la biografiada, ha conocido 
muchos detalles de su interesante vida debido 
a sus lazos familiares, sobre todo a través 
de su abuelo; y ha completado la semblanza 
mediante  invest igac iones en arch ivos 
públicos y privados: el resultado es una obra 
muy amena, bien concebida, y escrita con 
un estilo suelto y preciso. Presentó el acto el 
profesor Dr. D. Rafael Feria Pérez, vástago 
de una familia canaria también señalada en el 
ámbito aeronáutico, y lo presidió el profesor 
Dr. D. Alfonso de Ceballos-Escalera y Gila, 
Marqués de la Floresta, quien trató del autor, 
de la piloto biografiada y del mérito de la obra. 
Tomó seguidamente la palabra Dª Bettina 
Kadner, la primera mujer española que obtuvo 
el título de piloto de línea aérea, para coentar 
las dificultades que en el mundo aeronáutico 
encuentra la mujer, incluso en nuestros días. 
Y después el propio autor, que glosó su obra 
con soltura y amenidad. Después de concluido 
el acto académico, el autor ofreció en el salón 
inmediato a sus presentadores y a todos los 
asistentes -más de un centenar, una cifra 
notable en nuestros días epidémicos, entre 
ellos numerosos representantes del mundo 
aeronáutico civil y militar-, una selección de 
vinos de su bodega riojana. Fue, en todo 
momento, un acto cultural muy señero y 
memorable.

contralmirante Price dirigió unas palabras a los 
asistentes, en las que destacó que la Nobleza 
de Asturias ha querido reconocer con la entrega 
de este Premio la importante labor desarrollada 
por el Museo Británico, como custodio y 
depositario de un importante fragmento de la 
historia de la Humanidad, desde su fundación 
en 1753. Posteriormente el Duque de Sevilla 
hizo entrega del premio al Museo Británico, que 
recogió su director, Dr. Hartwig Fischer. Este, por 
su parte, agradeció este gesto al Real Cuerpo 
de la Nobleza de Asturias, haciendo hincapié 
en que este premio reconoce la histórica labor 
realizada por el Museo Británico desde el siglo 
XVIII, así como los fuertes vínculos que hay entre 
el Reino Unido y la Corporación asturiana, de la 
que S.M. la Reina Isabel II se ha dignado aceptar 
ser Protectora Regia. Para finalizar, el Dr. Fischer 
invitó a los presentes a un aperitivo, en el que 
se brindó por los monarcas de ambas naciones, 
la Reina Isabel II y el Rey Don Felipe VI, e invitó 
a los asistentes al acto a una visita privada por 
las salas del Museo, poniendo así final a tan 
interesante encuentro.

PRESENTACIÓN 
DE “LA DAMA 
DEL CIELO”
	 En el salón 
d e  a c t o s  d e l 
madrileño Centro 
Cultural de los 
E j é r c i t o s ,  e n 
la tarde del 13 
d e  d i c i e m b r e 
de 2021, ha te 
n i d o  l u g a r  l a 
presentación del 
l ibro La Dama 
del Cielo ,  obra 
or ig ina l  de  D. 
Jorge Bernaldo 
d e  Q u i r ó s  y 

Trillas. Se trata de una biografía acuciosa y 
documentada, novelada, de doña María de la 
Salud Bernaldo de Quirós y Bustillo (1898-1983), 
hija de los Marqueses de Argüelles, que fue 
la primera mujer española que obtuvo el título 
de piloto de aviación, allá por la década del 
1920, no sin encontrar en ese camino aéreo 
notables dificultades, debidas precisamente 
a su condición femenina. Y que tuvo un 



Cuadernos de Ayala 88 - OCT/2021	[39]

C o n d e c o r a c i o n e s  E s p a ñ o l a s
Una colección excepcional de estudios históricos, institucionales y prosopográficos

 el triunfo de una voluntad historiográfica de servicio público

Teodosio el  Grande 14
40001 Segovia

palafoxypezuela@gmail .com

TOISÓN DE ORO 
P.V.P. 36 €

MARÍA LUISA
 P.V.P. 30 €

SAN FERNANDO
P.V.P. 45 €

SAN HERMENEGILDO 
P.V.P. 36 €

MÉRITO CIVIL
P.V.P 32 €

MÉRITO NAVAL
P.V.P. 30 €

ORDEN REAL
P.V.P. 20 €

MARÍA VICTORIA 
P.V.P. 20 €

MARÍA CRISTINA
P.V.P. 30 €

ALFONSO XII
P.V.P. 30 €

REPÚBLICA
P.V.P. 30 €

Mº AERONÁUTICO 
P.V.P. 30 €

Cuadernos de Ayala 88 - OCT/2021	[39]



Cuadernos de Ayala 88 - OCT/2021	[40]Cuadernos de Ayala 88 - OCT/2021	[40]

VERSOS DE HISTORIA Y TIEMPO

L O S  E N I G M A S

Yo, que soy el que ahora está cantando
Seré mañana el misterioso, el muerto,

el morador de un mágico y desierto
orbe sin antes ni después ni cuándo.

Así afirma la mística. Me creo
indigno del Infierno o de la Gloria,

pero nada predigo. Nuestra historia
cambia, como las formas de Proteo.

¿Qué errante laberinto, qué blancura
ciega de resplandor será mi suerte,

Cuando me entregue el fin de esta aventura

la curiosa experiencia de la muerte?
Quiero beber su cristalino olvido,

ser para siempre; pero no haber sido.

Joge Luis Borges
El otro, el mismo (1964)
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